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Esperábamos con gran pl acer los días en que nos tocaba entrevistar a don
Jesús. Siempre lo encontrábamos listo para la entrevista, sentado en el
escritorio de su estudio, reflejando con su porte erguido una mezcla de
diligencia y dignidad. En realidad la casa entera parecía una formidable
biblioteca, pues estaba forrada de libros cu idadosamente empastados y
o rdenados. Don Jesús parecía gozar genu inamente d e las ocasiones que
hacían opor tuno el poder plati car espontáneamente so bre los eventos histó­
ricos de México que él había vivido y sen tido tan profundamente. Tenía
siem pre muy presente y de manera precisa , el tema, o aun la oración exac ta,
en que había con clu ido nuestra entrevista anterior, dando siem pre co ntinui­
dad histórica a sus relatos.

Era d onJ esús un hombre de aspecto impo nente y sólido, cuya franqueza
y aut enticidad se manifestaban en las expres iones d e entusiasmo o graved ad
co n que relataba los eventos de los cuales era testigo fidedigno . Tenía dones
naturales d e orador , y po se ía una voz cuyo tono modulaba co n exp res ión
poética y sin afectaci ón . A veces se mostraba cas i travieso cu ando revelaba
algú n dato que no hubiese salido tod avía a la luz, y. co n una so nrisa entus iasta ,
clavaba hacia el cielo la mirada desenfocada d el homb re casi ciego que era,
a través de los gruesos lentes que hacían sus ojos gigantescos. En esos
momentos parecía transportarse al pasado y a ese mundo interno que los
ciegos conocen m ejor que nadie y el cual él había aprendido a utilizar al
máximo .

La calidad humana e intelec tu al de don Je.sá~ se man ifestó en muchas
formas durante el p roceso de elaboración de n uestras en trevi stas . Mostraba
un in terés ge nuino en que salieran a la luz los re latos de los diferen tes
personajes que habían , co mo él, vivido la h istoria de México y cuyos testim o­
ni os dívergfan, según su s vivencias o puntos de vista, co ntri buyendo así a
armar el com plejo mo saico de la historia de una nación. Manifestaba un gran
empeño en que lográramo s realizar las entrevi stas con los d iferentes actores
d e la historia , y en que saliera a la luz la transcrip ción de estos testimonios
grabados. T rataba d e ayudarnos h aciendo llamad as telefó nicas para poner­
nos en con tacto co n algún personaje que nos interesara, sugiriendo algún
tema o evento rel evante que pudiera asistimos en nuestra investigación, y
utilizand o su influencia en el medio editorial, para facilitarnos el cam ino



hacia la publicación de las en trevistas, co nvencido de qu e nuestro proyecto
tenía valo r históri co .

Aunque Silva Herzog no nega ba su propia co ntribución al p roceso de
forjar el desarrollo histórico , polí tico e intelectua l de México , el relato de su
versión de la h istoria estaba siempre colmado de una franqueza entusiasta
que delataba un idealismo, casi invencible , de un hombre que , aunque con
opinione s muy defin idas. mantenía un margen de flexibi lidad capaz de
considerar un evento baj o nueva luz. Por ej emplo, él co n frecuencia hacía
h incapié en que era un "marxista heterodoxo", y en ese adj etivo "he te ro do­
xo" dejaba amplio espacio que le daba la libertad de ser un pensador libre.

Quizás un o de los factores que co nt ribuyeron a hacem os más patente el
valor humano e intelectual del doctor Silva Herzog fueron los ju icios en tera­
men te erróne os que de él se hicieron ante nosotros, en los medios de la
Embajada Americana en México , a raíz de la op in ión crítica de Silva Herzog
de la política extranj era de los Estad os Unido s. Allí se le tachaba no sólo de
comunista qu e formaba part e de la lista de sujetos indeseables a qui enes se
negaba la entr ada a los Estados Uni dos, sino de hombre enriquecido por la
pol ítica, quien vivía una vida de luj o ostentoso. Al co nocer y tra tar al Dr. Silva
Herzog pudimos constatar que aquéllos que hicieron estas afirmaciones
injustas y equivocadas las cuales tuvim os la satisfacció n de refutar no habían
jamás co nocido ni al hombre ni su obra. Quien examine esta obra obj etiva y
desapasionadam ente, verá claro que su preocupación por los intereses de
México y los mexican os era lo que verdaderamente regía cua lquier interés
que pudiera tener en filosofías económicas y sociales. Como él mismo nos
dijo: "Cier to es qu e yo en el fondo tenía simpatía por el gran experimen to
sovié tico ; pero yo era y soy, sob re todo, mexican o . Amo a México , y ese amor
lo llevo en la carn e, en la sangre y en los huesos."
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ALGO SO BRE LA NIÑEZ y LA PRIMERAJ UVENTUD

2 1 de abril de 1964

James Wilkie (JW): Primero, p ro fesor, quisiéramos comenzar por hablar de
su vida , por ejemplo, éd ónde y cuándo nació?, équé h icieron sus padres>,
édó nde asistió a la primaria? y, en fin , esos asunto s.

Jesús Silva Herzog (JSH): Muy bien, podrían resultar poco interesantes estas
páginas autob iográficas; sin embargo, voy a co mplacerlos: nací en la ciudad
de San Luis Potosí. Mi padre se llamaba J oaquín Silva, descendiente de
mexicanos de sangre española. Mi madre se llamaba Estefanía Herzog, nacida
en Viena. ¿Có mo na cí en San Luis Poto sí de una señora nacida en Viena y
de un padre nacido en San Luis Potosí, México? El asunto es muy sencillo :
mi madre que nació en Viena, le rep ito , migró con su familia, por muchas
razones, a los Estados Unidos, radicándose la familia en Hoboken, Nueva
J ersey, y mi padre fue enviado por mis abuelos a estud iar ingeniería en una
escuela que entonces existía en esa población. Allí se conocieron y mi padre
no terminó la car rera; pero se casó con mi madre llevándosela a San Luis
Potosi,

Yo nací el 14 de noviembre de 1892. A los dos o tres días de nacido, los
ojos, segú n me con taba mi madre, se me llenaron de pus; un mes después
de haber naci do estaba ente rame nte ciego. La enfermedad fue una oftalmía
purulenta. Un médico, tío mío , muy capaz para su época, me curó y logró
que yo adquiriera una agudeza visual de un quince por ciento en el ojo
izqui erdo y un cinco por ciento en el ojo derecho; de tal modo que bien
pro nto supe que no era un niño co mo todos, porque no veía bien. Eso me
lo decían mis padres, mis abue los , las criadas de la casa, mis hermanos. A los
seis o siete años mis co mpañeros de j uego ya es taban en la escue la, ya sab ían
leer y escribir . Yo no sabía ni una cosa ni otra , porque el médico hab ía dicho
que no podía asistir a la escuela.

Un día, ya había cu mplido siete años, mi madre me regaló unos cubitos
con figu ras de animales y con letras. Yo empecé a preguntar a las gen tes que
me rodeaban, qué letra era ésta , qué letra era aquélla, ap rendí el alfabeto y
empecé con muy pequeñas ayudas a formar palabras; un buen día mi familia
se enteró que yo había aprendido a leer prácticam ente solo. También había
aprendido los números viendo los calendarios . Puedo deci r a ustedes que esa
fue mi p rimera victoria, porque en tonces mis padres resolviero n enviarrne a
la escue la.
jW:Pero, lqué obstác ulos! ¿y seguía co n nada más quince por dento de visión
en un ojo y cinco por cien to de visión en el otro? ¿y hasta hoy.. . ?
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JSll: La histori a mía es d ram ática, amigos míos. Fui a la escuela, aprendí
primero en una escuela de p árvulos, co mo entonces se decía. Entonces no
se hab laba de jardines de niños, se decía escuela de p árvu los. Pasé bien el
primer año, }' cuando es taba en el segu ndo año mi familia salió de la ciudad
de San Luis Potosí a otra dudad del mismo estado: a una pequeña ciudad que
se llama Rioverde. Cuando regresamos de R ioverdc me pusieron en el
semina rio de San Lu is Po tosí, en el segu ndo año de la escuela primaria. Pero
me ocurría algo que me producía un gran desagr ad o; mi madre al inscribirme
cn la escuela decía: "No obliguen a est e niño porquc no ve bien. . . ll.o que
bue name n te pueda aprender!" En est a circunstancia ent ré al seminario al
segundo año y el profesor. que era un sacerdote , durante el primer mes y el
scgu ndo no me hizo caso , les p reguntaba la lecció n a mis co mpañeros y éa
nn? ¡Como si no existie ra ! Un buen día, porque yo era muy es tud ioso , sabía
mu )' bien lo que les preguntaba a mis co mpañeros, cuando ninguno de los
mu chachos supo la lección, me d ijo : "A ver tú Silva". Y Silva se puso de pie
}' le d io la lecció n. Ésta fue mi segu nda victoria, porque desde entonces el
sacerdo te profesor se olvidó de la recomendación de mi madre, )' puedo
decirles que ese año hice el segundo y el tercero. Al año sigu ien te h ice el
cuarto y el qu into y en 1905 termin é la inst rucción primaria.

Después de terminar la instrucción primaria, mis padres co nsideraron
que yo debía ser sacerdote y qu isieron que sigu iera en el seminario ; pero a
mitad del año de lo que entonces se llamaba el cu rso de lat ín , me enferm é
de los ojos. Yo leía, y así le í durant e largos añ os de mi vida, co n el libro muy
cerca de mi ojo izqui erdo; el derecho casi no me servía. Pero , como d ije antes ,
me enfermé de la vista, me llevaron co n un oculista famoso en la ciudad de
San Luis Potosí, y el oculista me cu ró. Q ué sé yo qué dijo qu e yo te n ía: pero
su dictamen fue terrib le: d ijo que yo no podía es tud iar, que no podía fijar la
vista y que en consecuenc ia deb ían sacarme de la escuela . Inevitablemente
mis padres le hicieron caso al oc ulista y me sacaro n de la escuela. Eso fue
para mí un gran con tra tiempo; de manera qu e me pro hibían que yo h iciera
10 que me gus taba, porque yo tenía un gra n afán , un gra n deseo de aprender.
jW: Q ué raro que sin poder ver muy bien tenía ese afán , y los o tros que sí
pueden leer muy bien no lo tienen.
JSH:Pu es ya ven ustedes. Lo cierto es que pasó un poco de tiempo y mi mad re
me d ijo que ten ía q ue trabaj ar; que no pod ía andar de 'lago y me co nsigu ió
empleo en lo que se llam aba en tonces la Ad uana, q ue ahora se llama la
Tesorería del Estado ; un trabajo q ue co nsistía en cobrar co ntribuciones,
po rq ue no debía fijar la vista . Ese trabaj o resultó estupendo para mí porque
trabajaba de las ocho a las dos y media de la tarde y me que daba el resto del
d ía para hacer lo q ue yo quisiera . Y empecé a leer a escond idas. Y hubo una
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lucha co mo de dos años entre mi familia que me prohibía lIue yo leyera )' yo
que leía. Empecé solo a estudiar todas las materias qu e se llevaban en lo qu e
ahora se llama bach illerato . Compraba mis libros y me ponía a est udiar. Por
fortuna tenía mi cua rto solo, de manera que sobre todo en la no che me ponía
a leer. Después de dos años se d ieron por vencidos mis famili ares y me
dej aron en paz y yo pude dedica rme a leer todo el tiempo de que d isponía.
jW: Pero, ép or qu é no se d io por vencido usted antes, con ta ntos obstáculos?
JSH: La verdad , lno sé! La única explicació n que puedo dar es quc realm en te
a mí me interesaba saber más. Eso es lo qu e puedo decir. De tal manera que
cuando tenía dieciocho años, era un muchacho que sabía tanto o más que mis
amigo s bach illeres de la ciudad natal de que les he hablado an tes.
JW: éflsted no tuvo entonces niñez co mo los demá s? ¿No podía j ugar, correr
y nadar como los o tros, y se ponía a leer?
JSH: No pod ía participar en muchosjuegos; po r ejemplo, no podía pa r ticipar
en los juegos de pelota, no podía j ugar béisbol. Ya entonces entre los
muchac hos se comenzaba aj uga r béisbol allí. Nada que sign ificaba vista podía
hacer; pero, por ej emplo, sí podía nadar, y llegué a ser muy buen nadador;
sí, llegu é a ser uno de los muchachos que mej or nadaban . Todo aquell o que
no exigía vista podía hacerl o . En ese sen tido mi n iñez y mi adolescencia no
fueron tri stes porque tenía la gran alegr ía de mis libros. Y algunos de estos
libros que han visto ustedes en esta b iblioteca, los comencé a comprar en esa
época a que estoy haci endo referencia. A los 19 añ os me envió mi familia a
estudiar a Nueva York. Tenía par ien tes en los Estados Unidos. Tenía mi
abuela parientes en un pue blecito cercano a Houston, el pue b lecito se llama
Brazoria, allí vivían también una hermana de mi madre y cuatro primos; tres
de ellos viven todavía, unos están en Brazoria, otro de ellos está en Housron.
En Nueva York vivía un hermano de mi madre, qu e era médico . Se llamaba
Alfred W. Herzog: médico reputado de mucha clientela que llegó a hacer
una for tuna con su profesión, y una hermana qu e vivía en tonces en Patterson ,
Ncw j ersey. y otra hermana que vivía en Brooklyn. De sue r te que la idea era
qu e yo fuera a Nueva York y que 10 poco que sabía de inglés 10 perfeccionara
y es tudiara alguna cosa .

La vida en Nueva York era muy barata ; les vaya precisar las fechas. U egu é
a Nueva York en j ulio de 1912. Mi estancia en los Estado s Unidos fue el resto
del año de 1912, todo el año de 1913 y una parte de 1914. Me mandaban de
mi casa cincuenta dó lares mensu ale s con 10 cual yo te nía suficiente porque
un "board ing house'' costaba ocho dólares semana rios, el cuar to y las tres
comidas. Así es de que hagan ustedes la cuenta: 32 dólares me costaba mi
alimen tación y mi habitación, y me sobraban 18 dólar es, que era much o
dinero en aquellos tiempos para cine, ropa y para d ivertirme, etc. Me d ijeron



286 JAMES Y EDNA M. WILKIE

que era bueno que fuera a una escuela, y había una escuela en la Calle 58
059 del lado oeste de Nueva York, que recuerdo se llamaba "Paine Up town
Business School", donde se estudiaba comercio. Recuerdo que la colegiatura
costaba cinco dólares mensuales; mas a mí no me gustó. Ylo que hice durante
unos veinte meses que estuve en Nueva York fue decir - -confieso mi
pecado-e- que iba a la escue la de comercio; pero yo no iba a la escuela de
comercio sino a la gran biblioteca de la Q uinta Aven ida y Calle 42. En
ocasio nes llegaba a la biblioteca a las diez de la mañana y si tenía dinero iba
a un lugar barato a co mer algo y volvía a la b iblioteca hasta las cinco de la
tarde . O tras veces, había entonces, ahora ya no sé có mo serán esas cosas, una
seri e de bibliotecas en distin tos barrios de Nueva Yo rk. ..
JW: Sí, es igual hoy.
JSH: Bueno.. . de tal manera que mi tío , el do ctor Alfre d W. Herzog, fue mi
fiador, y me prestaban libros en estas bibliotecas, particularmente me gus taba
mucho sacar libros de una biblio teca que estaba en la Calle 13, cerca del
Washington Squa re , porque era un barrio italiano y había muchos libros en
español. En resume n, puedo decirles que esos veinte meses aproximadamen­
te que es tuve en Nueva York, me pasé el tiempo en las bibliotecas leyendo y
leyendo.
JW: ¿y no se le cansaro n los ojos?
JSH: No me pasó absolutamen te nada; por entonces no se cumplieron los
p ro nósticos de los médicos. En feb rero o marzo - -no lo recuerdo exactamen­
te- - de 19 14 regresé a mi ciudad natal. Había aprendido basta nte bien inglés,
porque durante casi todo ese tiempo procuré no te ner n inguna relación con
latinoamericanos; con nadi e que hablara español. Yo leía en español, pero
mi mundo era de ge n te de habla inglesa. En cons ecuencia, cuando regresé
a San Luis Potosí hablaba bastante b ien ingl és. An tes de ir a los Estados
Unidos ya sab ía un poco, pero avancé muchísimo durante mis 20 meses en
Norteamérica.

Cuando llegué a San Luis Potosí, la Revolución Mexicana había alcanzado
ya grandes victorias: los revolucionarios estaban ganando terreno y el gobierno
de Huer ta en derrota. Empecé a sentir ---resultado de mis lecturas--- una
gran inquietud social. En el mes de junio de 1914, los revolucionarios al
mando del general Carrera Torres, primero, y después al del general Eulalia
Gu tiérrez, en traron a San Luis Potosí. A los tres o cuatro días hubo un mitin
en el teatro de la ciudad en que hablaron varios de los revolucionarios más
o menos cultos, sobre lo que era la Revolución, los fines qu e perseguía, los
ideales que normaban la co nd uc ta de ellos; y yo me sentí revoluci onari o. A
los tres o cua tro d ías posteriores, o cinco u ocho, no es posible precisar es to
a distancia tan larga, me prese n té a un periódico nuevo , un periódico
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revolucionario que se llamaba El Demócrata pidiendo una plaza d e reportero .
Me dieron la plaza. Empecé a ser reportero y a escribir artículos . Ya había
escrito mucho. Comencé desde los trece años a hacer versos y a escrib ir en
prosa. Cuand o fui al periódico en el mes d e j un io de 1914, yo sabía escribi r
y tenía u na b uena cult ura hecha a base de esfuerzo personal. Y fui un buen
reportero. Conocí como resultado de mi o ficio al general Eulalia Gutl érrez,
gobern ad or y co mand ante militar de San Lui s Potosí. No olviden ustedes que
era el gobernador y co mand ante militar de la Revolución. Los revoluciona­
rios seguían avanzando hacia la ciudad de Méxi co . Y Eulalio Gutiérrez
empezó a tener simpatía por mí e hizo una expedición al oriente del es tado
y me pidió que lo acompañara. Fui co n él.

Al llegar al primer pueblo , a un pueblo que se llama Cárdenas, en tre
Sa n Lui s Po tosí y Tampico , se reunió la gente porque allí estaban el
gobernado r ycomandante mil itar, general Eulali a Gutiérrez, y estaba además
el coronel Saturnino Cedilla. Se reunió la gente alrededor del tren . Gutiérrez
me pidió que hablara al pueblo en su nombre. H ice mi primer di scurso
político; le gustó mucho a Gutiérrez. Desde entonces él ya no me soltó,
siemp re qui so que yo lo acompañ ara a todos los lugares donde iba . Él era un
hombre qu e sabía leer y escribir; mas no te nía los co nocimien tos, co mo la
inmensa mayoría de los revolucionarios, para dirigirse al pueblo co n fluid ez
y con un amplio vocabulario. Durante cieno tiempo yo hacía di scursos en
nombre d el ge neral Eulalia Gutiérrez en los pueblos a donde llegábamos.
Tod o es to d io co mo resultado que hubiera ent re es te generalote y yo -un
muchach o de vein tiún años entonces- una buena amistad . Y por eso,
cuando vino el episodio -esto merece cap ítulo aparte- de la Co nvención
de Aguascalientes, Gutí érrez me pidió que lo acompañara a Aguascalierues
como per iodista y como persona allegada a él.

En esos meses unos amigos y yo habíamos hech o un nuevo periódico en
San Luis Potosí, que se llamó Redención . Fui a Aguascalientes con el ge neral
Eulalio Gutiérrez, como enviado especial del periódico Redención y como un
civil agregado a su Estado Mayor. Creo qu e d escansaremos un poco en este
mo mento ; después co ntinuaremos, si ustedes lo desean.
JW: Muy bien. Sí, está muy bien.
JW: Doctor, équé hizo su padre? ¿Q ué p ro fesión tenía?
JSH: Mi padre se dedicó a la enseñanza del inglés . Pero d esgraciadamente él
to maba y a veces faltaba a sus obligaciones. Frecuentemente se iba d e México
y pasaba largos años en los Estados Unidos. Supimos d e él en 1919, que se
encontraba en Guadalajara; y al poco tiempo supimos qu e murió .
JW: éTenia usted una familia muy grande?
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JSH: No . Fuimos tres hermanos: mi herman o mayor que vive; mi hermana
in te rmedia que vive y yo; nada más tres . En b uena parte nuestra formaci ón
se la debimos a nuestra mad re.
.IW: y al estudiar y leer tanto, épuede ruar unos lib ros qu e le instruyeron a
usted mucho ?

JSH : Puedo d ecir a ustedes que desp ués d e mis lect uras muy sistemáticas de
las materias que constituían el bachillerato , leí mucho a auto res franceses.
En ese periodo d e que es tamos hablando , leí las obras más impo rtantes de
poesía, de litera tura en ge neral y algu nas ob ras de d ivulgaci ón científica. Leí
mucho a Vícto r Hugo, leí mucho a u n astróno mo que escrib ía divulgand o
sus conocimien tos, famosísimo en Francia: Camilo Flamarión. Además a
Emilio Zolá y a muchos otros; a los clásicos ta mbién: Co rneille, Racíne y
Moliere . De los rusos leí a Dostoievski y casi todas las obras de León Tolstoi ,
quien po r ento nces infl uyó mucho en mis ideas.

De la literatura española puedo decir que ya en esa épo ca yo conocía toda
la literatura española en lo fundamental, d esde el Poema del M ío Cid hasta los
autores entonces ' modernos. A uno d e los grand es noveli stas españoles.
Benito P érez Gald ós, lo leí casi co mpleto en sus novelas y en sus Episodios
Nacionales; leí también a José María d e Pered a. a Pedro Antonio de Alarcón;
a tod os los poetas , a los poetas ro mánticos y a los posterio res. Bueno , una
lista interminable.

Por sup uesto también leí libro s mexicanos o sobre México . Recuerdo
haber leído la H istoria de M éx ico en 18 volúmenes po r Nicet o de Zamacoi s;
leí a novelistas y poet as. a los po etas sobre todo . Empecé po r la literatura y
luego fui dando un viraj e hacia lo social. Desde luego , como ya dije ames.
probab lemente Tolstoi fue uno d e los q ue a mis 2 1.años más influyó en mi
pensamien to . Yo era en esa época lo que podía llamarse un cris tiano co n
anhel os revol ucio narios.
jW: Como Tolstoi . éh abía leído a Marx?
JSH: H asta esa época yo no había leído a Marx . Había leído algo de unos
libros que se hacían en Valencia. H ab ía leíd o el libro de Proudh on: ¿Qué es
la propiedad? Es un robo; ese famosfsímo libro de Proudhon y algunos otros
libros. y también leí u na ob ra muy poco conocida de un j esui ta belga, el
padre Víctor Vandrich . Podíamos co nsiderar que era un cristiano so cial o un
socialista cristiano. Por allí co me nzó mi inquietud intelectual y mi preocu pa­
ción por los grandes prob lemas del hombre; y. por su pues to, empezaron a
in fluir en mí todas las ideas más o menos vagas, más o menos nebulosas d e
la Revol ución Mexicana en esa e tapa.
JW:Ento nces llegó a la Convención de Aguascalientes b ien fund ado en un a
cultura mundial .
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J SH: Puedo d ecir que a los 21 a ños era u n muchacho que había leído mucho
para su edad . pero no puedo decir que era entonces un homb re cuila; porque
te ngo la idea de que la cu ltura se hace d espa cio y qu e un hombre es culto
cuando ha dedicado lo mejor de su vid a al es tudio. d urante vein ticinco años
por lo men os y que ha logrado que sus conocimientos fonnen parl e íntima de
su personalidad, que sus conocimientos hayan penetrado en su sang re y en
sus huesos. Cua ndo eso se logra, entonces el hombre es culto y lo es
naturalm ente, sin p resumir de que lo es. En co nsecuencia, cuando asi st í a la
Convenci ón de Aguascalíentes era un muchacho que había leíd o un tanto y
nada más. Pero ino! Todavía no creo qu e hu biera podido llamarme culto:
apenas co menzaba. Si usted es lo d esean . puedo hablarles un poco de la
Co nve nció n de Aguascalicntes.

l A C OSVElIOCIÓllO DE AGÜASC.-\UE:-'.ES y OTROS SUC ESOS

J W: Ya hemos llegado a esa etapa: llega mu)' b ien p reparado representando
al periód ico y tambi én con amistad co n Eulalia Ouuérrez.
JSH : La Revoluci ón. aca udillad a por don Venusuano Carranza, habia tri un­
fado sobre Victoriano H Uert a. El hecho que tiene algún int erés es que
genera les impro visados y ejé rcitos improvisados, en su mayoría de campesi­
nos, vencieron a soldados profesionales mandados por generales de acade­
mia. La Revol ución fue larga, enconada y sang rie nta.

Don Venus tiano Carranza llega a la ciudad d e México a fines d e agoslO
de 1914. Sus p rincipales generales habían sido el ge ne ra l Álvaro O bregón ,
el general Pablo Go nzález )' el genera l Francisco Villa. Francisco Villa había
lib rarlo las batallas más decisivas en co ntra d el ej érc ito federal . Villa era un
hombre rudo, no hablaba con correcció n el español: era un homb re cmocio­
nal: en ocasio nes fácilme nt e se le humedecían lo .'! ojo .'! y en ocas iones
fácilme nte se di sgu staba, sacaba la p istola ymalaba al individ uo que le parecía
que no estaba co n él. Villa, que había cons iderado qu e había sido el factor
más import ant e d e la victo ria, se había llen ado de soberbia y se rebeló a la
postre co nt ra don Venust iano Carranza.

EI22 01:' sep tiemb re de 1914 Villa yad e plano se ind iscip linó ydesco noci ó
a Carranza como jefe. Como Primer J efe del Ejército Co nsü rucionalista
enc argado del Poder Ejecutivo d e la Uni ón, don Venustiano Carranza había
co nvoc ado a una junta en la ciudad de México a la que debían asistir lodos
los generales co n mando de fuerzas pa ra que en esa Conve nción , citada para
el primero de oc tubre de ese año de 1914 , elaboraran el pro grama d e la
Revolución. Villa se negó a venir a la ciudad d e M éxico con todos sus
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ge nerales. Ind udablemen te el grupo más fuerte militarmente en esos meses
era el de Francisco Villa . La Conve nci ó n de México tuvo la as istenci a de
buen número de generale s: del ge ne ral Obregón y de sus demás ge nera les;
del general Pablo Go nzález y de sus demás genera les; y también del general
J esús Carranza y de sus demás generales -Jesús Carranza era hermano de
don Venustiano-; pero no estuvieron los zapatístas ni los villistas . An te esa
situación y con la idea de que no se siguiera derramando sangre mexicana.
vari os ge ne rales int erviniero n para que se celebra ra en la ciudad de Agu as­
calientes una co nvención.

Se co nsideraba que Agu ascalientes era una ciudad neu tral equidistante
de los villistas y de los carrancistas. Esta Convenci ón inició sus trabajos, si no
recuerdo mal, el lO de octubre en el T eat ro Ma rcia s de esa població n. Quiero
preci sar las cosas. La idea era de que en esa Convención, reunidos villistas,
zapaüstas y carra ncís tas , se pusieran de acuerdo, elabora ran un programa
revolucionario yque se estableciera la pazen el país, po rque el ejé rci to federal
de H uerta había sido co mpletamente deshecho . Al princ ipia se "cía que
habían muy buenas intenciones; no se atacaba a Ca rranza n i a Villa y todos
los generales y los representantes de los generales estaban, según lo pude
adve rt ir , animado s de los mej ores p ropósitos.

Los zapatistas no habían co ncurrido a las primeras sesiones, pero una
comisión de la Convención se trasladó al estado de More los a invitar a Zapata
a qu e fuera él o a que enviara una delegación. Debo aclarar a ustedes que la
Convención de Agu ascalientes se declaró soberana, es decir , que los acue rdos
q ue de ella emanaran debían ser acatados po r todos los grupos revoluciona­
rios. Y para hacer más solemne el acto , los represen tantes de los ge nerales,
o los ge nera les mismos firmaro n en la bandera nacional co mprometiéndose
a cu mplir y hacer cumplir los acue rdos que ema na ran de la Co nvención , de
la soberana Co nvenció n de Aguascalientes.

Cuando se firmó en la bandera - que la firmaron todos los adictos a don
Venusriano Carranza y todos los adictos a Francisco Villa- no habían llegado
todavía los zapatistas. Doce o quince días después de iniciada la Co nvención
llegaron los delegados zapatistas.

Los zapaüs tas iban encabezados por An tonio Díaz So to y Ga ma, un
abogado, viejo revolucionario que todavía vive y que debe tener en estos
momentos alrededor de 84 años; además po r un gene ra l, Alfredo Serratos y
por otro general muy fam oso,Juan Banderas a quien se llamaba "el agacha­
do". Cuando llegaron los zapatístas, se pidió que hablara un o de ellos y habló
Soto y Ga ma. Soto y Gama se d irigió a una de esas viej as tribunas, un poco
altas, a las que se subía por una pequeña escalera . La tribuna es taba a la
derecha de las lun etas. En las lune tas del teatro estaban los convencionistas .
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En el escen ario, en m ed io . estaba la m esa directiva de la Conven ción ; atrás
de la m esa directiva estaba la d elegación zapa üsta formada por unas vein te
person as. So to y Gam a era un m agnífico orador --- lo h a sido toda su vida-..-,
co menzó a a tacar a don Venustiano Carranza . Empezaro n a sisearlo . . . siguió
atacan do a Carranza y emp ezó a burlarse del hecho de que los co nvenc ionis­
ta s h ubie ran firm ado en la b andera, y tomando la bandera n acional con la
mano derecha, la agi tó y dij o : "Ésta es u n guiñapo, una p iltrafa inútil y
ridícula" . En ese momento emp ezó la grite ría , lo s insultos; salieron a reluci r
las pi stolas de las lunetas, las pistolas de los zapatistas detrás de la mesa
directiva. Algunos gritab an: "calma, calm a, calm a",

Yo es taba e n un inte rcolumnio del teatro com o periodista. Recuerd o muy
bien que dos generales , el ge neral Eduardo Hay y el general Mateo Almanza,
co n gran valor se pus ieron en el sitio que ocupa la orquesta en u n teatro, es
decir, en medio de la p osible balacera, gritando : "ts e ñores, calma, ca lm a, la
razó n se comb ate con la razón; las ideas se comb ate n con las id eas!" La calma
se fue h aciendo poco a poco , poco a poco. So to y Gama se cruz ó d e b ra zos,
no di o un p aso, no trató de baj arse d e la tribuna. ¡Q uién sabe qué le h ubiera
pasado si se baja de la tribuna! Permaneció in móvil. Cuan do se hizo el silencio
rean udó su discurso. A los diez minutos lo es taban ap lau d iendo.
jW: ¿Qu é d ijo?
¡ SR : Era un hombre que sabía m anej ar much ed umbres, que tenía una gran
elocuencia y que fu e poco a poco atrayéndose a los que hab ían sacado las
pisto las con deseo d e disparar sobre él. Y, allí tienen ustedes los aplausos de
todos. Soto y Gam a se bajó de la tribun a en medi o de una gran ovación. El
hecho tiene el in terés d e ver lo que es la psicología de las mul tit udes de que
habl ara Gustavo Le Bon . Fue u n epi sodio de cieno in te rés.

Con tinuaro n las discusiones en la Convención durante varios días. Al fin
se tomó el siguien te acuerdo : cesa en sus funciones co mo Primer J efe d el
Ej é rcit o Con sütucí onalísra el señor don Venustiano Carranza encargado del
Poder Ejecutivo de la Un ión . Cesa en sus funciones el general Francisco Villa
com o j efe de la División del Norte. La Conven ción nombrará un Presidente
pro visional, que d urará en su cargo veinte d ías mientras la Convención
sob erana se traslada a la ciudad de México para di scutir el programa de la
Revolución.

¿Q ué fue lo que pasó? Lo que pasó fue que Villa sim uló que d ejaba el
mando de la División del Nort e, pero no la dej ó . Don Venustía no Carran za
co nsideró que allí an daba la man o de Villa y que los d elegados se h abían
dejado so rp render y n o acató los acu erdos d e la soberana Conven ció n. Don
Venus tian o Carranza salió de la ciudad de México rumb o a Córdob a y
después a Veracruz . La Convención nombró Presiden te provisional al gen e-
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ral Eulalio Guti érrez, de quien he habl ado an tes; ynombró jefe d e las fuerzas
de la Convención a Francisco Villa. Comenzó la etapa de la Revolución que
he denominado en un libro la luch a de las fracciones,' un a luch a casi tan
du ra }' sangrien ta com o la anterior en co ntra de Victoriano Huerta . La
Convención se tras ladó d e Aguascalierues -a San Luis Po tosí. luego a Queré·
ta ro y al fin a la ciudad d e México . La Conve nc ió n se traslad ó a México
e n . .. quizá a fines del mes d e noviembre o a principios de diciembre de
1914. Las fuerzas de Villa entraron a la d udad de México . impresionando a
los capi talinos por lo bien equip adas que estaban : desfilaron e1 6 de d iciembre
de ese año de 19 14, prese nciándolo desde el balcó n central de Palacio, Eulalio
O u ti érrez, Presid ente d e la Re pública; Francisco Villa, j efe de la División dc1
Norte, y Emilían o Zapata. Y cuen tan las crónicas -·-eso no m e consta-e- que
al llegar Outl ér rez . Zap ata, Villa y quienes los aco mpañaban, d escub rió Villa
que en el saló n con tiguo al despacho del Pr esidente donde esra la gran m esa
de acuerdos para los consejos de m in istro s, en cuya cabecera está la silla en
que se sient a el Presidente --que tiene u n águila---- cue n tan que Villa
rápidamente avanzó y se sen tó en el silló n p residencial. A m i p arecer ése es
un detalle p sicológico muy in teresan te q uc no ha sido cabalmen te analizado
por lo s hi ..to riad orcs. A mí se m e p asó ese detalle en mi B reve his torio de la
Rrooluc í ón Mexicana . A mi juicio, pone de m ani fiesto que Villa ambicionaba,
llevado por el gran orgullo d e sus grandes victorias, llegar a ser Presiden te
d e la Rep úb lica. lo cual hubiera sido lo m ás terrible que le hubiera podido
ocurrir a M éxico .

Desp ués de ese gr.m des file en la ciudad de M éxico , écuá l era la situació n
d el p aís? La situaci ón era que una parte m uy grande d el p aís es taba dominada
por las fuerzas d e Villa ylos adictos a la Convenc i ón de Agu ascalícn tes, )' que
d on Venustiano Carran za estaba en Veracruz con la gen te lea l. d ominando
Tamp ico y algunas ot ras zonas. En los meses d e diciemb re y enero, to do
p arecía in dicar que la victoria sería p ara las fue rzas de la Convenció n , puesto
que yo esta ba co n Eulalia C u ti érrcz . Bien p ro n to empezaron las dificultades,
las di ficult ad es entre C u rí érrez y Villa. Zapata se fue a sus m ontañas de
Morelos y el general Eulalia Gu tiérrez, d izqu e Presidente de la República , en
e! Palad o Na cional.

Villa e ra u n hombre difícilmente co nt rolab le. Villa se ded icó a gozar de
la vid a en la ciudad d e México . Es un episodio muy curioso: en los primeros
días de diciem bre el ge neral Eulalia Ouríérrez vivía en un hot el que se llam aba

1 Bm.J( historia (Ú la Rrootw:iem Mrxu-ana. dos romos. M éxico, Fondo de Cultura Econó­
mica, 1960.



J ESÚS SILVA H ERZOG 293

H otel Palac io , en la esquina de Isab el la Católica y 16 d e Septiemb re. Una
mañan a llegó Francisco Villa a visitarlo; a to mar algún ac uerdo ----porqu e
to davía en esos primeros días Villa estaba subord in ado a Eulalia Cutiérrez.
La cajera del Hotel Palacio era una m uchacha muy guap a de unos 22 afias.
Villa al entrar se le quedó viendo con m irada co diciosa, subió al tercer p iso
dond e estaban las habi taciones d e Eu lalia Gu tié rrez, y al b ajar le dijo a la
señ orita aquella: "Oiga chula, a la tarde vengo por usted", y se marchó . La
chica aquella se asustó y aquella tarde no fue al H otel Palacio a desempeñar
sus funciones y la sus tituy ó la esposa del ad m in istrador del h otel , qu e era una
señora otoñal, h'llapa, h ermosa todavía, un poco m ás d e cuaren ta añ os . Villa
llegó efectivamen te por la m uchach a; pero n o es taba la m uc hacha sino la
se nara a to nal. En to nces, muy moles to, le dij o : "Pues ah ora me la llevo a
usted". Y se llevó a la señora que era francesa , lo cu al provocó una reclama­
ció n del mi ni stro d e Francia.

La situación en México en ese m es de diciem bre de 19 14 Y los primero s
días de enero era caótica, m uy difícil. Yo estaba aquí: yo viví aquellos días.
Muy frecu en te men te en la calle h abía b alaceras entre lo s soldados de un
general contra los so ld ados de otro ge neral. Una situación an árquica . Eulalío
C uti érrcz no era obedecid o. Había nombrado secretario de Educación
Pública ----que entonces se llamab a Secretaría de Instrucció n Pública y Bellas
Artes---- a josé Vasconcelos, pero J osé Vasconcelos se tenía que esconder,
porque lo quería m atar un zapatista de apellido Pala fox. El secre tario
par ticular d e O utíérre z, que era el licenciado Man uel Rivas, también necesi­
taba ocultarse, porque se sentía en peligro de ser ases inado por alguno de
los villisras. Como se ve, la situación era verd aderamente insostenible .

El general Eu lalio Gu tié rrez se había ido a vivir a un p alacio que ya no
existe en el Paseo d e la Reform a, el palacio Braníff Era la mansión de una
fam ilia aristócra ta de ese ap ellid o . Un a tarde co mo a las dos, e l general
Villa rodeó el p alacio Braniff don d e es taba el Presid en te de la República,
con dos m il soldados de cab alle ría y subió al despacho de Gutiérrez,
indignado, injurián dolo y diciéndole que sab ía que lo quería abandonar.
Gran altercado , que afortunadamen te la entereza de Eulalia Gutiérrez h izo
que no llegaran las cosas a m ayores, y Villa se fue ; ordenó que sus so ld ad os
d ejaran aquel lugar y m archaran a sus cuarteles. Todo aqu ello h acía qu e la
situación fuera cada vez p eor. Nadie se entendía entre sí. Eulalia C u tiérrez
le h abía dicho a Villa que avanzara hacia Vcracruz, pero Villa no quiso hacer
cas o; Villa se dedicó a gozar de los encantos de la ciudad de México . .. sobre
todo de las mujeres.
JW: ¿y Zapata?
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JSH : Zapata en ese mes de diciembre y enero, desp ués del desfile de las
fuerzas villistas, se había retirado al estado de Morelos.
JW:¿y él no qu ería avanzar a Veracruz?
¡ SH : Ni hubiera podido. No ten ía él elem entos para avanzar, nunca el ejército
zapausta fue muy poderoso ; el ej ército del grupo carrancista era mucho más
fuerte. Ahora verán lo que pasó: Paulina Mar ttnez, un periodista zapa tista, y
el teniente co ro nel David Berlanga, de las fuerzas de Pablo Go nzález, fue ron
asesinados por órdene s de Rod olfo Fierro , lugartenien te de Villa, de quien
habla Martín Luis Guzmán en El águi la y la serpiente.2 De modo que la
situació n era insostenible: el caos.

Al fin Eulalio Gutiérrez conside ró que no era po sible hacer nada yque había
que cambiar las cosas y sucedió lo siguiente: Eulalio Gutiérrez logró que
estuvieran con él Lucio Blanco, que tenía 20 000 homb res, que estuvieran con
él además dos villistas,José Isabel Robles y Eugeni o Aguirre Benavides, y tenía
la esperanza de que lo siguiera el general Obregón y formar así un nuevo
grupo. Soñó en que podía formar un nuevo grupo cont ra Villa, contra Zapata
y contra Carranza. Pero Villa supo lo qu e Gutiérrez quería hacer. Y al saber
que Gutiérrez quería formar un nuevo partido , con ocho trenes militares se
vino de Ciudad Juár ez sobre la ciudad de M éxico , con la idea segu rament e
de fusilar a Eulalia Cuti érrez, al President e de la República. Eulalio Guti érrez
no tuvo más remedio que salir de México rumbo al norte co n sus fuerzas:
unos tres mil hombres.
JW: ¿y usted?
¡ SR: Yo que sabía del plaa , tres o cuatro días an tes me había ido a San Luis
Potosí, po rque se pensaba que el centro de operaciones iba a ser San Luis Po­
tosí y que yo fundara allí un periódico . Me fui a San Luis Po tosí, pero se
descu brió el plan de Gun érrez. Se inco municó México con San Luis Po tosí.
Las tuerzas de Guti érrez que estaban en aque lla ciudad , unas se fueron al
norte y se rindieron a Carranza, otras salieron hacia el sur, pero dando una
vuelta para también re ndirse a Carranza. Ou tl érrez se quedó al fin solo con
unos cuan tos hombres, con un cen tenar de hombres, lo h irieron en una
batalla y se rindió a Carranza.

Me quedé en San Luis PO(Qsí resuelto a no in tervenir ya en la política
ante aquel desastre. La ciudad de San Luis Po tosí fue toma da por los villistas.
Los villistas estuvieron en San Luis Po to sí los meses de ene ro , febrero,
ma rzo , abril, ma- yo y parte de j unio. A mí no me molestaron, a pesar de

l! Madrid,1- Puqo. 1928.
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que era co nocido como amigo de Cuti érrez, tal vez po rque el jefe político de
la ciudad había sido amigo de mi padre .

A PUf\,'TO DE SER FUSILADO

JSH: Pero llegan los ej ércitos victo riosos de Obregón en el mes de j unio,
después que O bregón derrotó a Villa en dos bat allas en Celaya, o tra cerca
de León y la última cerca de Aguascalien tes. El general Obregó n hace
pedazos a Villa y entra victo rioso a to das las poblaciones. En tr a victorioso a
la ciudad de San Luis Potosí. donde antes hab ía llegado con sus tropas el
general Gabriel Gavira que era de la ge n te del gene ral Obregón.

Un amigo mío y yo hicim os un nuevo periódico qu e se llam ó Patria.
Salieron los p rim eros números de est e periódico. Supe qu e alguien había
dicho que yo hab ía sido enemigo de los carrancisras, 10 cual era cie rto, pues
hab ía estado en la Convenció n contra Carranza; pero en esto llega O bregón
a San Luis Pot osí. Una tarde estaba yo sen tado en una banca de la Plaza de
Armas cuando llegó una mani festació n en ho nor de Obregó n, qu ien se
hospedaba en un hotel frente a la plaza principal de la ciudad . Hubo discu rsos
alabando mucho al ge neral Obregón . Algu ien me descubrió en mi banca; y
co mo yo ya tenía mi famita de oradorcülo, empezaro n a gritar: "Q ue hable
Silva Herzog, que hable Silva Herzog". Yo no era obregonista y siempre he
tenido un claro co ncep to de la lealtad. Yo , muchacho audaz. fu i y me paré
en una silla que tra ían para qu e se pararan los oradores. Yempecé un discurso
diciendo que yo no iba a alabar a los triunfadores, que yo no iba a elogiar a
quienes entraban a la plaza amparados por la clarinada de la victoria. Seguí
hablando... y terminé dici endo que el pueblo mexicano había sido engañado
en todas las revo luciones; que si don Venusuano Carranza no cumplía sus
compro misos co n el pueblo, el pueblo debía co mbatirlo , y que si el general
Obregón aquí p resente, y 10 señalé, no cumple sus compromisos con el
pueblo , el pueblo debe combatirlo . Y terminé con una cita de un escri to r
sudamericano , Vargas Vila, qu e dice: "Y si los dio ses se ponen del lado del
crimen hay que combatir contra los dioses". Termin é entre siseos y chitlídos...
Ahora verán ustedes 10 que me pasó . En esos d ías, coincidiendo co n ese
discurso mío , a los dos o tre s d ías empecé con el periódico Patria, con el otro
amigo que se llam aba Zeferino Mares. Supe que me estaban in trigando; qu e
decían que yo había sido enemigo de los co nstitucionalistas. Y me dije: en
estos casos lo que hay que hacer es se r franco y ser sincero y ser valiente. Y
fui a ver al gobernador y co mandante militar, el general Gabriel Gavi ra. Le
dije: "O iga usted, ge ne ral , yo soy revolucionario, yo fui convencion ista, yo
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estuve con el genera l Eulal io Gutiérrez; pero he luchado y lucho por los
ideales de la Revolución". Entonces el ge neral Gavi ra , un viejo co mo de
cincuenta y cinco años o cincuenta por lo menos, me dio un abrazo y me dijo:
"Así me gu stan los jóvenes, valientes y sinceros co mo usted. No tenga usted
cuidado, no le va a pasar nada". Me tomó del b razo el hombre aquel. Me fui
con él caminando tres cuadras; detrás la gente de su Estado Mayor, hasta la
casa que habi taba, y me quedé muy tranquilo .

Esto fue un jueves. El sábado llegué a la j efatura de las armas a tomar
unos datos para mi periód ico , del cual era yo jefe de información. Me
detuvieron y me llevaro n a un cuar to en donde había unos o ficiales. Yo pensé:
son órdene s que han dado an tes de mi conversación con el general Gavira.
Pero. .. nada lseño r! Me pasé allí to da la noche y al día siguiente me pusieron
en un cuarto ho rrible en el mismo palacio , co n dos centinelas de vista . Me
llamaron a declarar como a las diez de la mañana del domingo . Y un j uez
improvisado, co n todos los periódicos de Redención do nde había algunos
ataques a los carrancistas, me preguntó: que si era cierto que yo había escrito
en ese periód ico , y yo le respondí: "Sí, son telegramas que envié de Aguasca­
tientes; unas cosas p robablemente so n ciertas, otras no son cier tas". Yo tenía
que defenderme. Luego me pidió el juez que dijera quiénes habían es tado
conmigo en el periódico Redención . Vari os no es taban en San Luis; pero había
dos . Recuerdo que le dije: "Los hombres honrados como yo no hacen el papel
de delatores, cueste lo que cueste". "¿Así lo pongo?", dijo eljuez. "Así póngalo
usted, se lo va y a d ictar a su secretari o". Se lo dic té a un secretario qu e era
amigo mío , un es tudiant e de derecho . Volví a mi cuartuch o co n los dos
cen tinelas de vista .

Como a las siete de la noche llegó un ten iente, un ho mbre chiquito,
moreno , y me dijo: "Pues oiga usted : le vengo a notificar que mañana lo van
a fusilar". No les d igo que aquello me cayó bien. Aquello me cayó mal, y
natu ralmen te una preocu paci ón, una gran preocup ación. No había más
remedio que esperar.

Pero a las diez de la noche, vuelve el teniente y me dice: "Siempre no lo
van a fusilar maña na , 10 va a juzgar a usted un consej o de guerra". Yo era
civil, épor qué me iba a juzgar un consej o de guerra? Ese día era el 19 de agosto
de 1915. No se me ha olvidado la fecha . "Y, deme usted algunos datos porque
yo vaya ser el defensor de oficio", me dijo el tenientillo. Le di los da las que
consideré que podían servir para mi defensa, le di nombres de dos personas ,
tul abogado muy distinguido, el licenciado Cayetanc C arda y el co ro nel J osé
Isabel Balderas, que había sido secretario de Gutiérrez para que fueran
también mis defensores. Lo que hice en la noche fue pensar en mi defensa.
Fue una noche dramática, porque además de la preocupación del co nsejo de
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guerra había una can tidad horrible de ratas qu e brincaban sobre mí es tando
yo acostado en una colchoneta que mi madre, pobrecita, me había mandado .

Vino eJ lunes 2 de agosto y allí me tienen que me llevaron al consejo de
guerra; co nsej o de gue rra con su presidente, el corone l Bertani, jefe del
Estado Mayor de Gavira; otros coroneles y el agen te del ministerio público,
en fin , todo el solemne aparato. Pe ro. por fortuna para mí, hicieron que el
consejo de guerra fue ra popular. De manera que la sala do nde fue el consejo
de guerra, que era la sala del Ayuntami ento, estaba llena de gente, en tre ellas
- fijense ustedes- mi madre. Yo estaba en el banquillo de los acusados ent re
dos soldados; estaba mi madre, que aún tenía el pelo negTO.

El agente del min iste rio público me acusaba tenie ndo a la vi sta los
periódicos , a veces se equivocaba: leía un info rme mío de Aguascalienres y
o tro de la ciudad de México del mismo día. Yo apuntaba en una libretita
todas las tonterías que decía el acusador. Mis defensores nombrados no se
presentaron. El teniente defensor de oficio dijo lo que pudo en voz apagada,
que de nada sirvió.

Debo decirles esto: se movi ó la gente de San Luis a mi favor, todos mis
amigo s. Yo era un muchacho co nocido y qu erido en la ciudad, pues era un
muchacho con cieno prestigio ytenía simpatías. Eso hizo que no me fusilaran
y me llevara n al consejo de guerra. Dijeron que si tenía algo que decir el
acusado . Yo me paré...
JW: é'Fuvc mucho qué decir?
JSH: Sí. H ice mi defensa y ha blé como una hora, exponiendo una gran
can tidad de argumen tos , diciéndoles a los miembros del co nsej o de guerra
que estaban amnistiando a los villistas que had a poco es taban disparando sus
armas co nt ra ellos, y que épor qué me iban a dar un trato d iscriminatorio?
Vean ustedes. . . Había un telegrama que me comprometía realmen te . 1.0
había mandado de Querétaro por el telégrafo del ferrocarril. Pedí que
trajeran los te legramas de la Oficina Federal del Telégrafo . Sabía que esos
telegramas no me co mprometían porque eran siempre muy mesurados, muy
lacón icos y en la redacció n del per iódico los inflaban . Bueno , pue s fueron al
telégrafo , tr aj eron los te legramas, los leyeron. Efectivamen te no me compro·
metían y pude decir: "Ese telegrama - me refería al qu e yo había enviado de
Querétaro por el telégrafo del ferrocarril-e- ese telegrama es falso; yo no lo
envié, lo inventaron aquí en la redacción y la prueba es tá en que no es tá en
los arch ivos del telégrafo".

Hice mi defensa; hice el mej or discurso de mi vida.
JW:Bueno, !tuvo que hacerlo!
JSH : Me acuerdo que terminé diciéndole a losjueces, qu e an tes de dic tar su
sentencia, consultaran a los tres mej ores consejeros que tiene el hombre:
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"Co nsulten -les d ije- a su corazón, co nsulten a su co ncie ncia y co nsulten
a eso que a falta d e o tro nombre más grande llam arnos Dios, y hagan usredes
lo que les dicten esos co nsejeros infalibles". Así terminó mi di scurso.

"¡Q ue salga el reo mientras el co nsejo delibera!" Y me llevaron a mi celda.
No se imagi na n ustedes mi ansied ad durante ese tiempo. Creo que fuc media
ho ra; creo que fue una hora ; creo que fue ron dos ho ras. [No sé! El cuarto en
que yo estaba preso estaba en una fonna diagonal co n la puerta d e entrada
al Palacio d e Gobierno. De pie en la puerta, vi en un momento que se cerraba
la gran puerta d el Palacio . Pensé, ya me van a fusilar : cerraron la puerta para
fusilarme. Ent onces sentí que toda la sangre se me bajó a lo s p ies. [Sen tí
horrible! Pasan d os minutos , llega un o ficial con dos soldados y me dice: "Pase
ust ed. Vamos al jurado". No era cierto : la puerta estaba abierta.

Me llevaron al consejo d e guerra y me sen tenciaron a {fes añ os de prisión
por propagador de noticias falsas y lquíén sabe cu ántas cosas más! Y esa
noche me llevaron a la penitenciaría. Eran tiempos muy diffciles, que las leyes
y los acuerdos no valían gran cosa. H abía unjefe de la prisión. u n coronel de
apellido UlIoa . Era un malvado y le gusta ba molestarme. Una noche fueron
a tocarme a las tres de la mañana a d ecirme: H.evantese tal por cual po rque
lo vamos a fus ilar ! ¿Cómo se llama usted ? Fulano de tal. ¡Ah . no! - d icen­
es o tro ta l; y yo oí có mo sacaron a un hombre que gri taba: "INo me maten!"
Se lo llevaron y pasaron largos minu tos. .. y luego oí la descarga y el tiro de
gracia.

Al día siguiente se me presen ta el mal dito co ronel U1loa: "¿Có mo le va,
señor Silva?", me d ijo. Respondí: "Muy mal, anoche me diero n un susto
bárbaro, co ro nel". y me dijo el viej o malvado: "Pues aho ra en la noch e van
a fusilar a tres. Mire, van a fusilar a aquel de las bo tas qu e qu ería matar al
jefe de las armas, aquel ves tid o de kaki que es un co ro nel villista. el tercero
no he podido averiguar quién será". Yo me enojé y le dije: "ll'ues oiga usted,
coronel, si ese otro soy yo, a mí no me importa; porque éq u é puede haber
más allá de la vida ? Si no hay nada, équé mejor que un sueño profundo ? Y si
hay algo , tenga usted la segur idad que en el o tro mundo no hay tantos
miserables como aq uí".

Tres horas después se le iba un tiro a un soldado juchiteco que es taba
abajo. Yo estab a en una cruj ía d e arriba, la bala me pasó ro zando el somb re ro.

Ese coronel no estuvo más que un mes d e j efe d e la prisión . Entró otro
ho mb re que fue bueno y que me trató bien, y estuve - para no alarga rles a
ustedes la h isto ria- p reso hasta el 26 d e noviembre de 1915. Es decir, es tuve
preso cerca de cuatro meses, del 31 de j ulio a126 d e noviembre . Me p usiero n
en libertad porque a la postre encontraron qu e había sido un acto arbitrario
e injusto. El tal Oavíra se había ido de San Lui s Potosí co n sus fuerzas a
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Du rango. Entró de gobernador un señor que había sido amigo mío , elgeneral
Vicen te Dávila, que hace poco murió, y me pusieron en libertad . Y aquí
termina este episodio de la Revolución y de mi vida.

EL TRl UNFO DEL CARRANCISMO

28 de abril de 1964

JW:Doctor, en la última entrevista estábamos hablando de la Convención de
Aguascaliemes en 1914 y 1915, Yquisiera preguntarl e si la escisión que estalló
en la Conve nción de Agu ascalientes tenía raíc es en la lucha por el poder o
en la lucha de ideologías.
¡SR : Creo que la Convención de Aguascalien tes, como lo dije en la ocasión
anterior, tuvo in icialmente por objeto el evitar la lucha en tre las diferentes
facciones en que se veía con toda claridad que estaba dividida la Revolución,
es decir, los revolucionarios que hab ían luchado en contra del gobierno
espurio y usu rpad or de Victoriano Huerta. Las tr es faccion es a que me refiero
eran: la facción que obedecía a don Venustian o Ca rranza que podemos
llamar cons titucionalista; la facción villista capitaneada por este célebre
personaj e de la historia con temporánea de México, la más poderosa; y la
facción que acaudillaba Emiliano Zapata.

En la Conve nción de Aguascalientes al principio no se habló de proble­
mas ideológicos. Más tarde de lo único qu e se habló fue del Plan de Ayala,
porque los zap atistas pedían qu e la Convención se adhiriera al Plan de Aya­
la, elaborado por Zapata y uno de sus lugarteni entes, en el mes de noviembre
de 1911 . En realidad eso fue todo lo que se habl ó con precisión desde el
punto de vista ideológico . Por supuesto que algunos de los orado res , cuando
ha cíanuso de la palabra, expresaban ideas, las ideas que hemos denomina­
do revoluci onarias y que sustancialme n te podríamos decir que consistían en
el deseo de mejorar las condiciones de vida de las grandes masas de la
pobl ación y luchar en contra del clero. Es necesario ver es to con claridad:
luchar en contra del clero como institución polftica, porqu e el clero se había
sumado a Victoriano Huerta. No en contra de la religión, no en con tra del
cristian ismo; sino en con tra de esa institución que es conveniente distinguir.
La pal abra clero y la palabra religión son cosas distintas. El clero, quiero
insistir en ello, es una institución social , una institución política, una institu­
ción humana. La religión... ése es un problem a que nunca me ocupo de
tratar, porque eso atañe a la conciencia ín tima del hombre. En la convención
se habló mucho de castigar a los que estuvieron con Huerta: civiles, clérigos
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o m ilitares; d e m ejorar la vida de! obrero; de crear con dicio nes diferen tes d e
existen cia d e la soc iedad m exicana.

Más tarde se presentó , co rno recu erd an us tedes que d ije la vez pasada, e!
problema d e las faccion es . Y recuerden ustedes que les dije que se creyó que
se resolvería cesan do a don Venustian o Carran za com o PrimerJ efe del Ejér­
cito Cons tituc iona lista , a Villa como eljefe supre mo de la División d el Norte,
sin que se d ijera n ada acerca d e Zapa ta ; porque la delegación zapa tlsta que
fue a Aguascalientes. co n u na gran habilidad, manifestó por boca de alguno
de sus voce ros que ellos iban como observad ores, pero que no te nían
autorización de su j efe para ad quirir ni ngún co mpromiso . De modo qu e don
Venust lano Carranza pensó que la Convención había sido dom inada por los
villistas, que Villa era un amb icio so y que él no ib a a respet ar los ac uerdos d e
la soberana Convención d e Agu ascalic n tcs. Por eso don Venustiano Carranza
lo que hizo fu e salir de la ciu dad de México con lodos los que le eran leales
e ir se a Veracruz.

Villa sim uló que en tregaba la Divisió n del Nort e. La verdad es que no la
en treg ó, porque pude constat ar quc continu óen su car ro especi al desp ach an­
do lo s asun to s. ¿Cuál fu e el resultad o? Ya lo dijimos: el resu ltad o fu e que la
convención, an te la actitud del señor Carranza , resolvió que Villa fue ra
nom brado el j efe su prem o d e las fuerzas de la con vención y que con esas
fuerzas ----las d ir ectamente a sus órdenes, la División del Norte y los d emás
grupos d el ejército que se sumaran-, comb atieran a los con stit ucionalistas''.
y así fue como referí , el día úl tim o en que es tuve co n ustedes, cóm o llegaron
a la d udad de Méx ico las fu erzas de Villa ; cómo Villa en la d uda d d e México
no h izo lo que le dij o Gutiérrez, d e avanzar sobre las fu erzas d e Carranza,
sin o que se qued ó en la ciudad de México di sfru tando d e los encantos de la
ciudad .

y así llegamos al mes de enero d e 19 15, en que Cu u érrcz tuvo qu e salir
de la ciudad de México; que en un co mbate fue her ido; que se rindió a
Carranza.

Po demo s d ecir que a fin es d e enero de 1915 la situació n en el país era la
siguien te: don Venustiano Carran za en Veracruz con los militares y civiles
leales. Nos encon tram os co n que el gen eral Obregón rom a d e n uevo la ciudad
de Puebla y amenaza la ciud ad d e M éxico . Cad a vez los co nsu tucion alístas se
van reh aciendo . Villa dom in a una buena par te del p aís.

En el mes de enero, a fines de enero de 1915, Villa era e l homb re más
fuer te desde el p un to d e vista m ilitar; en seguid a Carranza, que se estaba
rehaciendo ; y en tercer lugar Zapa ta . Lo s zapatistas entraban y sal ían de la
ciu dad de México según las circuns tan cias . Zap ata nun ca estuvo personal-
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mente en la ciudad d e México sino en lo s primeros días de dici embre de
19l4.

Poco a poco, Carranza va adquiriendo ma yor fuerza. Obregón, q ue era
un gran estratega. se lan za al cen tro d el país. Esto ya lo hab ía dich o, pero lo
repetiré : libra d os co mbates con tra Villa en la ciudad de Celaya, y Villa, el
invenci ble, el terrible "Cen tauro del Norte", el hombre a quien los periodistas
nor teamericanos llamaban "el Na pole ón mexicano", fue derro tado por
O bregón. Se retira Villa hasta la ciudad de León. O bregó n avanza. H ay otra
gran batalla. Grandes batallas para aquella época, porque hubo en los
co mbates de Celaya cuare n ta mil hombres de cada lad o. O b regón vuelve a
derro tar a Villa en las proximidades de la ciudad de León; y en Trinidad. una
granada hiere a O bregón yle lleva una parte del brazo - no recuerdo en este
mome nto francamente si fue el brazo izquierd o o el brazo derecho. Villa se
ve obligado a retira rse hasta Aguascali entes. Allí se libra la cuart a batalla y es
o tra vez derrotado . pero en esta ocasión queda co mpletam en te d eshech o su
ejército. En co nsecu encia Villa tiene que retirarse a lo que podríamos llamar
sus madri gueras del es tado de Chihuahua y O bregó n sigue avanzando
victorioso con todas sus fuerzas.

Po r otro lado , una brigada dc la División del No rte había avanzad o d c
San Luis Po tosi para to rna r Tampico . Pero para tornar Tampico era nece sario
lo ma r un lugar qu c se llama El Ébano , defend ido por fuerzas d e don
Venustian o Carranza. Allí sc co mbatió durante más de un mes - qu izá un
mes r medio- r los villistas no pudieron tomar El Fbano. y al ser derrotado
Villa ClI Trinidad y en Aguascalie n te s, las fuerzas villistas, al ma ndo del
gene ral Tomás Urb ina, tuviero n que retirar se d e las inmediaciones d e El
Ébano, llegar a la ciudad de San Lui s Poto sí y rápidamente evacuar la plaza.
Días después fue cuando entró el general Oavira al mando de sus fuerzas,
cuand o llegó victo rioso el ge nera l Obreg ón a San Lui s Potosí.

Ahora b ien , équ épasó en los me ses posteriores? Las fue rzas de Carranza
cad a vez ob tenían más triun fos, dominaban territorio s mucho más amplios;
y cad a vez Villa se reduc ía a un número mucho menor d e hombres. De ta l
suert e , quc a mediado s d el año dc 1915, Villa no coma ndaba sino unos mil
o mil d oscientos hombres en el estad o dc Chihuahua, qu e él conocía palmo
a palm o.

Quiero ta mbié n hacer no tar algo que me parcce muy importante. Me
pare ce muy importan te co nt estar a una p regun ta que yo mismo quiero
hacerme: ¿A qué se d ebieron los éxitos de Ca rranza? Ind ud ablement e a la
pericia de Obregón; pcro ad emás se debiero n a que Ca rranza expidió el 6
de enero de 1915 la Ley Agrari a. qu e Fue la base d e la Reforma Agraria
mexicana. Y además expidi ó o tros d ecretos. Recu erdo u no , d el 12 de
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diciembre de 19 14, que ya co ntenía en germen una serie de reformas sociales
que después fueron tomando forma y llegaron a cristalizar en la Constitución
de 1917. Con la Ley de 6 de enero de 1915, Carranza le quitó a Zapata el
monopolio del agrarismo. La Ley de 6 de ene ro de 1915 resultó mucho más
práctica, much o mejor pensada que el Plan de Ayala de Zapata . No quiero
hacer una exposición cri tica a este respecto, porque ello es tá en mis libros y
to maría mucho tiempo. Así es que, en tonces, hay un mo mento a fine s del
año de 1915, en que Zapata está red ucido a Morelos, parte de Guerrero y
parte de Puebla, co n un ej ército poco disciplinado, con un ejército poco
e ficiente, mal equipado; Carranza co mbatiendo a Zapata co n fuerzas mucho
más poderosas; Villa reducido a la más ínfima expresión.

Hay una cuestión que no creo que muchas personas han observado, y
que yo trato en un pequeño libro que se llama Trayectoria ideológica di! la
Revolución M exicana.' Durante el movim iento revolucio nario del año de 1910,
hasta este in stante en que nos encontramos en mi relato, se fun dó en México
la Casa del Obrero Mundial. Las ideas de la Casa del Obre ro Mundial te nían
una se rie de ingredientes ide ológi cos anarquistas, a veces mezclados co n
socialismo y anarco-síndicalismo. Y por o tra parte no debemos olvidar un
personaj e que tiene interés en la historia del México de aque llos tiempos.
Ricardo Flores Magón, que pasa muchos años en los Estados Unidos, desde
1904 hasta que muere e1 20 o 21 de noviembre de 1922. Pasa una parte de
su vida haciendo su periódico Regeneración y otra parte en las cárceles. El
ho mbre al principio era un liberal radical; pero fue dando un viraj e hacia el
anarquismo. Y Ricardo Flores Magón y la Casa del Obrero Mundial ejercie­
ron una importante influencia ideológica en tre los revolucionarios y entre
los trabajadores de las ciudades. De tal suer te qu e podemos decir que en
1916, cuando el país está casi totalmen te pacificado, Villa, con unos pocos
hombres dando gu erra, Zapata con su ejército que no era un gran peligro y
combatido por Carranza, nos encontramos con que ya el señor Carranza,
que se titulaba y lo titulaban Primer J efe del Ej ército Cons titucio nalista
Encargado del Poder Ejecutivo de la Unión, era dueño del país.

Carranza, en un discurso , en Hennosillo, Sonora, en sep tiembre de 1913
y dos discursos a fines de 1915 en que expuso ideas liberales pero co n una
inclinación socializan te , cuando ya domina el país, se torna conservador. Las
ideas del senor Carranza en 1916 son las de un liberalismo que ha sido
llamado liberalismo social mexicano . Porque el liberalismo mexicano , señor
Wilkie , tiene carac terís ticas privativas. El liberalismo mexicano no fue el

~ M éxk o, Cuadn1wJ Amnicano.s , 1963.
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lib erali sm o clásico del siglo XIX; no un liberali sm o en te ramen te calcado
del liberalism o europeo, digamos de! liberalismo de los eco no mistas eu ro­
peos posteriores a Adam Smith: ni tampoco de un liberalismo a la no rteame­
ricana, sino un liberalismo soci al, un liberalismo co n grandes preocupaciones
sociales. Eso se advierte en el Congreso Constituyente de 1856-1857, en los
grandes discursos que algunos de los co ns tituye nt es p ronun ciaron . Y todavía
más, un liberalismo social con aspectos agraristas. Por agrarismo ente ndemos
en México lo relacionado con el probl ema de la d istribución de la tierra. El
señor Ca rranza en 1916 era un liberal mexicano en el sentido que es
mexicano un liberalism o social. co n cie rta preocu pación agraria.

J W: ¿y e! Plan de Ayala del 28 de noviembre de 19 11?
JSH:El Plan de Ayala menos; el Plan de Ayala fue muy poco radical, fue menos
rad ical que la Le y de 6 de enero de 1915.

J lV: ¿Cuál ideología fue más d ifundida, la de Regtnnaá ón?
JSH:Considero q ue las ideas de Flores Magón, las difundidas por la Casa de!
Obrero Mundial, forman un lodo más o menos claro, o más o menos
nebuloso, co mo se quiera.

Ahora, vean ustedes este caso in teresante: los grupos obreros de M éxico
se inclinan hacia un socialismo radical en los años de 1915 y de 19 J6. De tal
suerte que hay un hecho que no hay que olvidar: en el mes de marzo de 1916
se reunieron en Veracruz los obreros representantes de casi todo e! país; y
en las co nclusiones a q ue llegaron es tán e! reconocimiento del principio de
la lucha de clases, la acción directa como un medio de pelea y por último está
en tercer lugar , co mo finalidad, la sociali zaci ón de los bienes de producción.
Yo publico el documento en alguno de mis libros. Se advierte una lucha entre
e! liberalism o social mexicano del seño r Ca rranza y e! socialismo de los
grupos obreros más avanzados, importado de Euro pa.
JW: Usted . co mo joven, <tenía conocimiento de, por eje mplo. el periódico
R egeneración ant es de 19JO?
JSH: Después le voy a hablar de mí. Voy a terminar mi re lato y luego le hago
lo que puedo llamar mi silueta biográfica. Lo cier to es que en es ta lucha ha y
intervención de la fuerza pública en C uadalaja ra para aplastar una huelga.
Hay en Méx ico una huelga de electr icistas el 31 de julio de 19 16; huelga qu e
aplasta Carranza co n la fuerza; aprehende a todos los dirigentes del movi­
miento huelguista de los electricistas y los consign a a un tribunal militar. El
Sindicato de Electricistas es cer rado ; el Sind icato de Trabajadores de Restau­
ra ntes es cerrado también.

Hay una antinomia en tre el liberalism o social mexicano, con toda su
tradición, yel socialismo incuestionablemente impo rtado de Europa. Por eso
he escri to en un libro una tesis , novedosa probablemente. que la Revolución
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Mexicana no fue ori ginalísima sino que tuvo ta mbién ingredien te s del
socialismo eu ropeo_¿Por qu é? Bu eno , pues porq ue aquí se leían lo s libros,
los lib ro s europeos, porque la ge nte de cierta cultu ra ya en los días d e 1916,
de 1915, de 19 14 leían lo s libros ed itados en España. H ab ía una gran libertad
edito ria l en España. Yo recuerdo que una casa de Espa ña que se llamaba
Samperc p ublicaba lib ros de Proudhon, K.ropotkin , Nord au, Nietzsche,
Schopenhauer, y recuerdo una edición muy mutilada de El Capital de M arx,
amén de otros libros d e diversos autores.

En co ncl usió n el señor Carranza d omina la situación , Villa sigue a salto
de mata en el estado de Chih uahua; in vade So nora y es derrotado. La luch a
con tinú a cerca d e la ciudad de México entre carrancistas y zapatistas. Cada
vez son más débiles lo s zaparístas. Zapata fue asesi nado cobard e y canalles­
camen te el 10 de abril de 1919. Un coronel de apellido Guajardo, por
instrucciones del general Pab lo Oonzá lez, y muy p robablememe por ins truc­
ciones del propio Carranza, ofrece sumarse a Zapata y simula u n co mbate
cont ra las fuerzas de Carranza. An te el hech o de que Guajardo co mbate con­
tra las fuerzas de Carranza, Zapata, que era un homb re muy desconfiado,
acaba por confiarse y co nviene en celebrar co n él una ent revista ; y alllegar
a esa entre vista Zapata es acribillado a tiros, es asesi nado. Recuerdo que su
cuerpo fue traído a la ciud ad de México donde se exhibió an te el público.
Ésta es indudablemente una de las manch as desde un punto de vista moral de
don Venustiano Carranza. Ya saben ustedes que todos los hombres grandes
tienen sus pequeñas man chas. No olvidemos que también las tiene el sol.

.JW:Sí. ¡El hombre grand e es el que puede sob repo nerse a sus defectos!
JSH: ¡Exactamente! tgxacra mcntc ! Vean ustedes qu e así nos encontramos en
1919.

Carranza a fines d e 1916 convoc a a un Cong reso Co nstituye n te para
reforma r la Constituc ión de 1857. Este nuevo Co ngreso Constituyente inicia
sus labores el p rimero de diciembre de 1916 en el Teatro Iturb íde de la ciud ad
de Quer étaro , y en todo el mes de diciembre yLodo el mes de enero se elabora
la nueva Co nstitución . La nueva Cons titución , la d e 1917, es proclamada el
cinco d e febrero de ese año.

La Cons tit uc ión de 191 7 es muy importante , es tr ascend ental. Es una
co ns titució n híbrida , porque contiene much os el emen tos d e la Cons ti tu­
ción liberal d e 1857; pero tiene el ar ticule 27 co ns titucional, que es un
artíc ulo indudablemente revol ucionar io, p uesto q ue , co mo ustedes saben
seguramente estable ce que la propiedad privada pertenece originariamen­
te a la nación , y que la nación tiene en to do tiempo el derech o de imponer
a la propiedad privada las modalidades que dict e el int erés público , y esta­
blece el d ere cho de expropiación por causa d e utilidad pública; incorpora a
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la Cons titución la Ley de 6 d e enero de 1915; ordena el fraccionamiento de
los latifundios y dete rmina que toda la riqueza del sub suelo pertenece a la
nación, y que esa riqueza del subsuelo es in alienable e imprescriptible.
Ad emás tiene el artículo 123 que es la hase de la legislación obrera. Para no
detenerme d em asiad o en el examen de la Constituci ón, simp lemente haré
notar que es la primera constitución de u n p aís que no se limita a la
es tructu ración p olí tica d el p aís m ismo , sin o que se ocup a d e asuntos de
carácter social. En ese sentido la Cons titució n m exicana de 1917 fue una
noved ad.

Pero dem os un salto de 1917 a 19 19. H em os visto que Zapata h a sido
asesinado. Don Venustiano Carranza fue nombrado Presidente de la Repú­
bl ica poco después d e proclamada la Cons titu ció n y el primero d e m ayo d e
1917 se ciñe la cod iciad a banda presidencial: gobierna el país como Presiden­
te de la República. Su periodo debía termin ar a fines del a ño de 1920. Él
quiso imponer como Presidente d e la Rep úb lica a un señ or muy poco
co noci do en México , al señ or Ignacio Bonillas , quien era embajador de
México en Wa sh ington , en oposición al general Álvaro Obregón . El general
Álvaro Obregón era muy popular sobre todo en el ej ército. Vin o la lucha
electo ral. Los ánimos se fueron en cendien do . Obreg ón em p ezó a tomar una
ac titud casi subversiva. Se trató de aprehenderlo; Obregón se escapó, se fu e
en un tren rumbo a Iguala , Guerrero . Y équ é fue lo que pasó desp ués? Q ue
en dos o tres seman as hubo lo que llamó Luis Cab rera "u na h uelga de
soldado s": la inmensa m ayoría d el ejérci to se sumó a Obregón. Carranza
qui so irse a Veracruz en varios tren es militares. Lo trai cionaron m uchos d e los
hombres que él cons ideraba leales, entre ellos el generalJ acinto B. T reviño, que
ahora es el jefe del Partido Auténtico de la Revolución Mexicana; lo traicionó
el general Pablo C onzález, el que comba tfa a los zapatistas. Son unos cuantos
los leales, de tal manera que se vio obligado a abandonar el tren presidencial.
Con muy pocos hombres llegó a Tlaxcaíaruo ngo, un v illorrio del estado de
Puebla.Se le presentó un tal RodolCo Herrero ofreciéndole sus servidos. Bueno,
es bien conocido el episodio: el señor Carranza fue asesinado; el segu ndo
Presi den te asesinado en México.

J W: Por Rodolfo H erre ro .
JSH: Por las fuerza s de RodoJfo H errero . En co nsecuencia podemos decir
que en México ha habido dos p residentes asesinados y un presidente elec to
años despu és, el general Álvaro Obregón, asesinado también . No es esto
ninguna gran novedad en la hi storia de lo s pueblos. Entiendo que en los
Estados Unidos, creo que ha habido cuatro presidentes asesinados. ¿No es
así señor Wilkie?

JlV:Sí.
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CUAT RO AÑOS DE HISTO RIA DE MÉXICO y APUNTES AUTOBIOG RÁFICOS

JSH : Hemos llegado al año de 1920. Usted puede preguntarme señor Wilkie, y
yo, éq u é hice en esos anos?
jW: Bueno , d espués de salir d e la cárcel . équé h izo?
JSH: Yo no hice n ada d esde el pun to d e vista p olítico.
J W : ¿No asistió a la Conv ención de 19 17?
J SH: Yo m e retiré en te ramen te a lo que puede llam arse la vida p rivada. Yo
siem pre he teni do una acti tud apolítica , d e p oca simp atía por. .. no m e gus ta
p arti cip ar en los asun tos p olíticos; n o m e gusta. Yo h e pensad o que la política
es y h a sido a través de la h isto ria de todos lo s p ueblos y en tod os lo s tiempos
algo muy importan te , pero casi siem p re ha sido u n j uego sucio, y ese juego
su cio es el que a mí no m e gus ta. Participé, como lo he referido , en la lucha
revolu cionaria dentro de mis posibilidades; pero vino ese nuevo period o; salí
d e la penitenciaría un poco decepcionado; salí enfermo. porque aun cuando
moralmente me parlé m uy bi en , mi salud se resintió con cua tro m eses de
p risió n . Es que la prisión es u na cos a m uy dura, muy amarga; sólo el que ha
sido prisionero y sabe lo que es que le en cie rren con ca ndados a las se is d e
la tarde. y que le abran su ce lda h asta las se is o sie te d e la mañ an a del d ía
siguien te , y que no puede salir de un espacio sum amen te cor to ; sólo el que
no sabe lo que es eso p uede d ecir qu e es algo que no tiene imp ortancia . Pe ro
es algo que sí pro duce un impacto psicológico muy fuer te .

Salí d e la p ri sió n . Y ah ora verán u stedes algo que puede sorprenderles:
salgo a fines de 1915 d e la cárc el, y en el ano de 19 16, p robablemen te en el
m es de abril, se m e ocurre h acerme h ombre de negocios. Se me ocurrió que
estando los países de Eu ro pa en guerra seguram ente fallaban muchos
medicamen tos que producía la farmacop ea alemana . Y se m e ocurrió también
que una mercancía muy útil, con motivo de la situa ción que prevalecía en los
Estado s Un idos, y que ya algunos observadores co m enzaban a pensar que
los Estad os Uni dos tendrían que p articipar en la guerra mundial, en la
Primera Guerra Mundial, el m ercurio era muy ú til. A un am igo rico --- pues
yo no era rico, era un muchacho de la clase media- le prop use que
hiciéramos un n egocio : que nos lleváramos una buena ca n tidad de frasco s
d e mercurio . o d e azogue com o se llamaba aquí, y que tr ajéramos medica­
mentes, ases orán dome antes de person as que sup ieran b ien de estas cosas.
Este am igo mío aportó un capital X, y yo aporté mi iniciativa y me fui a Nueva
York . Vendí en Nueva York a p recios m uy al to s lo s fra scos de m ercu rio y
com pré m edicamentos qu e h acían falla en México, que n o vay a mencio nar­
los porque no ríene obj e to. El resultado fue que hice dos viajes a Nueva York,
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el año de 191 6, uno y a co mienzos d e 19 17, otro. Al hacer la liquid ació n co n
mi socio capi tal ista yo había ganado cuatro mil d ólares.
JW: [Mucho dinero en esos años!
¡ SH: Una cantidad fabulo sa. Entonces me d ije : équé va ya hacer co n cu atro
mil dólares? Pu es vean ustedes lo que hice : m e reuní con mis am igos de San
Luis Potosí. poetas y escri tores, y les dije: vamos a hacer una revista sem a­
n aria; y la hicimos desde el mes de - probablem ente- mayo. quizá, o a
principios de j un io , un a revista semanaria que llamamos Proteo. de ar te y
literatu ra. En tonces yo andab a por los cam inos de la literatura y la poesía; ya
con preocupaciones soc iales. co n in terés por los probl emas d e México ; si n o.
no hub ie ra p art icipado en la lu cha revolucionaria. H icim os Proteo, se p ublicó
puntualmente lo s sábado s de cada semana y así llegamos a fin es de noviem­
b re. El p eriódico había tenido éxito intelectual p ero había sido un fracaso
económ ico .
JW: ¡Se le fueron los cuatro mil dólares!
¡SH: Exactamen te. Cuan do llegó el mes d e noviembre ya casi no quedaba
cap ital y resolví ven irm e a la ciud ad de México . Le dejé la revista a unos
amigos m ás j óven es. Todav ía pud ie ro n sacar unos cuanto s números en
diciembre y co m ienzos de enero y se acabó Proteo.

Llegué a la ciudad de México en el m es d e diciembre d e 19 17, decid ido,
según les dije co n cierta pedantería a mis ami gos , a conqu istar la metr ópoli.
y aquí me tienen ustedes en la ciudad de México a fines d e 19 17 y com ienzos
de 1918 con muy poco dinero . Pasé d ificultades hasta que al fin en febrero
encon tr é un emp leo, un em pleo in significante en el gobierno del Distrito
Federal ; y también conseguí unas clases de ingl és. Entonces sab ía b ien inglés,
ahora ya casi se m e ha olvidado. Di clases de inglés en la Escu ela Normal para
profesores. Y con eso fui viviendo m ás o m enos bien . Reuní un poco de
di nero y, co mo di ce Víctor Hugo , tuve fin trágico : me casé en enero de 1920.
jW: Do ctor, habl ando de la Constitució n de 191 7, écree usted que h ubo
mu cha in fluencia m arxista?
JSH: Mi opin ión es en se ntido n egativo . Cuan do se estaba elab orando la
Cons titu ción de 1917, com o era in evit abl e , se formaron dos grupos: el grupo
que ahora podríamos llamar, con el lenguaj e con tem porán eo , d e derecha, y
el grupo de izq uierd a. El grupo de izquierda fue el que logró modi ficar
sus tanc ialmen te el proyec to de co ns tituci ón que presen tó don Venustiano
Carranza. Y ese grupo de izquierda, que quiero in sistir no se llamaba
en tonces así, sino más bien se decía, el grupo radical . Ese grupo radical fu e,
podríamos decir, capitaneado por un ingeniero muy distinguido que era
ministro de Agricultura y Fomento en el gob ierno de d on Venust íano
Carranza, el ingenie ro Pastor Rouaix. Puedo asegurar a usted que Pasto r
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Rouaix no era ento nces, n i lo fue el resro de su vida. marxista. Había algu no s
j óvenes impetu osos como el general Francisco J. Múgica . Era un hombre
radical. pero erA un hombre de una cultura media yes probable que no fuera
marxista . Marxista. éen qué sentido? En el sentido de haber leído a Marx. de
haber leído las obras fun dam entales de Marx, de haber leído la Critica de la
econom ía política de M arx , en que éste ap lica su conce pción materialista de
la historia. En ese sentido Múgtca no era marxista ; era radi cal. Quería algo
nuevo en el país, quería que hubiera justicia en el país. quería mejorar las
cond iciones de vi d a de los trabaj adores del campo y de las ciudades, quería
que las tierras se d ividieran; pero sin q ue hubiera habido en él , según mi leal
saber y entender, ninguna conexión marxista.

Ahora bien, debo agregar que. según mis noticias, el seño r Ca rranza
había mandado a Europa, p rincipalmente a Inglaterra, al licenciado José
Na tividad Macias para que estudiara los problemas laborales de Europa, y
este señor estuvo allá y regresó a México y pudo haber tenido alguna
in fluencia en el artículo 123. Ustedes saben mu}· b ien que varias de las
cláusulas del 123 estaban consagradas ya en algunas de las legislaciones
europeas. digamos la j ornada de oc ho horas , d igamos el descanso dominical ;
algu nas o tras cosas como. por ejemplo - tienen una den a novedad. no
o riginalidad- , el reparto de utili dades que se establece en la fra cción VI del
artículo 123.

Solame nt e encuentro dos personas que sí pudieron haber conocido a
Marx . Es mu}· posible que el señor Rafael Nieto, que después fue subsecre­
tario de Hacienda y escribió artículos marxistas en El Univmal de México , sí
co nocía o empezaba a conocer po r aquel ento nces a Marx, haciendo de
seguro es tud ios sistemáticos y serios; posiblement e ten ía algunas ideas gene­
rales esquematizadas sobre el marxismo el señor Luis G. Monzón. Es absolu­
tamente seguro q ue no hubo predominio de éstos dos co nstituyentes en el
grupo radical.

Si se estud ia bien el art ícu lo 27 cons titucio nal, no es un art ículo marxista;
es un artículo revo lucio nario, de segu ro co n algunas influ encias de pensa­
miento euro peo de distin tas épocas. de distintos autores, pero no puede
decirse ni por el to no de la redacción , n i por su con tenido, ni por el mé to do,
etc., no se puede decir qu e sea un artículo marxista. Y mucho me nos el 123
que reco noce la propiedad privada.•que reconoce la empresa p rivada; porque
si no reconociera a la empresa privada el ar tículo 123, si no se hablara de las
relaciones en tre el capital y el trabajo. pues ent onces podría deci rse que era
un artículo más allá del reforrnismo bri tánico ; de modo que no . El artículo
123 habla del capital y el trabajo, de huelgas. de descanso dominical. de
reparto de utilidades, etc ., etc. Todo esto indica que los co ns tituyent es
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pensaron en u na soc ied ad precapít alista o capitalista. No . Eso lo inventaron
después algunos periodi stas norteamericanos. Ésta es la verdad . Despu és que
vino la Revolució n Ru sa comenzó a hablarse de que la Constitución de 1917
era una constitución bolchevique, po rque ento nces se hablaba del bolchevi­
quismo, no d e co mu nismo. Eso fue invenció n: invención, mi querid o señor
Wilk ie, de sus paisanos periodistas.
J W: ¿y usted cree qu e la influencia ma rxista tardó unos años para llegar a
México . entonces? Porque, claro , la revolución en Ru sia en 1917 d io un gran
imp ulso al ma rxismo y lenin ismo , pero tardó unos años en llegar a México.

J SH: Creo que la infl ue ncia marxista empieza en la d écada de 1920. Cuando
yo le refiera algo d e mi iniciació n marxista. de mis primeros estudios
marxistas , usted va a ver cómo eso fue oc uniendo en el país en esa década
de 1920 entre grupos minoritarios. en tre minorías de intelectualesj óvenes o
relativamente jóvenes. [Eso lo va usted a ver!

JW: Muy bien . él.Isted cree q ue los debates en la Convenci ón d e Aguascalien­
tes in fluyero n mucho en la organización y la creación de la Cons titución de
19 17?

JSH: Creo que el Plan de Ayala muy poco, digamos cas i nada, porque ése es
un plan ranch ero del que si me pongo a habl ar me tomaría muchísimo
tiempo.

En la Convenci ón de Aguascalicntes... Usted me preguntaba si en la
Convención de Aguascalientes había habido in fluencia marxista, o équ é?
¿Q uiere re petirme su pregun ta por favor?
JW: Si la Convención de Aguascalicntes había influido mucho en la Consti­
tu ción d e 19li.

J SH: La Co nve nción de Aguascalien tes muy poco; algo la Convención de
Méx ico . Después la con vención trashumante zapausta, en una reu nión de jo­
jutla ya avanzado el año d e 1916. Posiblemen te to do esto de que le hablé a
usted antes. del socialismo eu ropeo , así en general, en una forma un tanto
vaga, en una forma un tan to nebulosa. ejerciero n alguna in fluencia en los
co ns tituyen tes de 1917. Recuerden ustedes qu e en el co ngreso ob rero de
mar zo d e 1916 , celebrad o en Veracruz, se llegó a las concl usio nes siguient es:
re co nocimiento d el p rincipio de la lucha de clases; la acción directa como
táctica de lucha, y como finalidad, la socialización d e los b ienes de p roduc­
ció n . Así es que insisto en que diferentes corri entes de pensamiento. de modo
indudable la realid ad del país. los antecedentes ideológicos, principalmente
el Manifieste del Part id o Liberal Mexicano del 1 d e julio de 1906; esas
distintas co rrien tes d e pensamiento, esas d istin tas tendencias se manifesta­
ro n en el Consti tuye n te. La Constitución de 1917 fue muy avanzada para su
época . Pero no se puede decir que haya sido una constitución marxista : es



3 10 J AMES Y EDNA M. WILKlE

una co nstitución híb rida, liberal en muchos artícu los, contrad ictoria, y con
ingredientes de in clinación, diría yo , co n in gredientes d e inclinación sociali­
zan te .
JW: H ay unos que critican a la Con stitución de 1917 y a la Revolución
Mexicana, porque dicen que la Revolución vino antes que vinie ra la id eología.
] SH: Le ruego a us ted , señ or Wilkie, que lea m i libro Trayectoria ideol ógica de
la Revolución Mexicana. Allí demuestro un a tesis co ntra ria a la que usted me
acaba de exponer ; allí d emuestro có mo h ay un a se rie d e ideas, de manifie stos,
d e p roclamas d e los revolucionarios, que van formando poco a poco el cuad ro
ideol ógico . Es muy interesante que u sted vea en mi Breve historia de la
Revolución M exicana , uno de lo s p rimeros d ocumentos, creo que está en el
cap ítulo primero o en el capítulo segundo, que es el Manifiesto d el Partido
Lib eral Mexican o de la fech a que in diqué h ace unos m inutos.
JW: Entonces usted ve unos manifiestos y u nos plan es en u n ambien te
revolucio nario... y todo creciendo a la par: la Revolución creciendo a la vez
que las id eas.
JSH: El Man ifiesto del Partido Liberal, importan tísim o desde el pun to de vista
id eológico , antecede cuatro años al m ovim ien to revolucio nario. Yo divido la
Revolució n Mexicana en la e tapa maderista, la e tapa co ns tit uc ionalis ta y
la e ta pa de la luch a de las faccio nes. La e tap a maderista es una e tapa en qu e
pred omina un pensamiento político, p ero que ya se empieza a manifesta r el
pensamiento social. Us ted puede leer , además de las cosas mías, un libro
ed itado por el Fondo d e Cul tura Económica que se llama Planes politicos,4 y
es su m amen te fácil seguir cómo van cristalizando las id eas. En primer lugar
tiene u sted el Manifiesto del Partido Liberal, que he citado: much o de lo que
hay en la Constitu ción de 1917, sob re todo en el artículo 123, es tá en el
Manifiesto d el Parti do Liberal. Luego hay otro pl an muy interesan te. el Plan
Orozquista de la Empacadora del añ o de 1912 . Pero antes que estallara la
Revoluci ón , hay u na serie de periódicos ch icos . No so n los gran des rotativos
sub venc ion ados por el gobierno del general Dfaz. Esos p eriódico s chicos van
sem brando ideas revolucionarias. Y luego hay algunos libros muy importa n­
tes: el lib ro de Andrés Malina Enríquez que se llama Los grandes problemas
nacionales;5 c1 libro de Wistano Luis Orozco , d el año d e 1895, que se titula
Legislación yj urisprudenciasobreterrenos baldíos. 6 En m ateria de tie rras h ay u nos

-l Manuel González Ramírez (ed.). Planes políticos y OIT()J documentos, México, Fondo de
Cultura Económica, 1954.

~ México. Carr anza e hijos, 1909.
6 México, Impren ta El TIempo. 1895.
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artículos de Justo Sierra que he recogido en un estudio que hice dc él.' En
el año de 1878 p ropon ía la socialización de la tierra sin previa indemnización .

H ay una secuela d e id eas que so n las que explican la Revolución Mexica­
na. No p uede hab er un a revolució n sin ideología. Ahora, en el curso d e la
Revolu ción las ideas se van precisando cada d ía más; se van clarificando, se
van radicalizando . Recuerdo h aber conversad o co n muchos revolu cionario s
en la época en que estuve en la Convenció n de Aguascalíen tes. Los co nven­
cio nistas h ablaban de los escri tos de Flores Magón , de la Casa del O brero
Mundial en qu e se h abl ab a de soc ialismo y anarqui smo.

Un teniente co ronel, David G . Berlanga, ase sinado por Fie rro, d e que
habl é ya en la ocas ión pasada, di o una co n ferencia e n el Teatro Morelos de
la ciud ad de Aguascalientes, que yo escuché so bre socialismo. El señor
Berlanga no sab ía muy b ien lo que era el socialismo; no era marxista , pero
sí te nía ciertas ideas gen erales sob re lo que era el socialismo. Quizá el
socialismo de que hablaba Berlanga ten ía ciertas analogías fabianas. y luego
hay o tros do s folle tos que yo recuerdo . Lo que pasa es que la ge nte es muy
ignorant e, señor , no han cavado co n hon dura en el pensamien to m exicano.
H ay un folle to d e un señor Luis F. Bustamante, Savia Roja ,"" un follero
senc illam en te muy radical de id eas sociali stas; y hay otro folleto d e 1913, del
p eriodista Rafael P ércz Taylor , que también es un folle to que se denomin a
¿Qué es el socialismo1,9 en que él explica eso. Todos esos folletos, todos esos
lib ros, eran leídos por los revol ucio narios.
JW: él. ls tc d había lcfdo . an tes de 1910, Regeneración, o hab ía visto ejemplares
de esa publicació n?
JSH: Sí, h abía visto ejem plares de Regrneracion, que alguna vez m e prestaban
clandestinamente u nos peluqueros de la ciudad de San Luis Potosí. H abía
leído unos dos o tres n úmeros sue ltos.
JW: Los peluqueros subversivos.
JSH : Sí, sí. De modo que yo creo que eso está aclarado. Si us ted, que es
h ombre serio in tel ectualm ente, y creo que en todos los dem ás aspecto s ·- eso
se lo deb o pregu n tar a la señora-c. lee lo que le puedo dar, m i Trayectoria
ideológica }' much os libros que puedo recomen da rle -c-hc publicado una
colec ció n d e foll etos sob re el problema agrario, co mo documentos para la
histo ria de la Revol ución Mexica na- y allí encuentra usted co sas ex rraordi­
narias, y verá usted cóm o sí hab ía pensamiento revolucionario . Es una

7 M éxico, Cuadernos A,mnUanoJ, julio-agosto, 1 96~.
8 San Luis Poto sf Im prent a Económica, 19 14.
9 México, s.p .i., 19 13.
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mentira qu e la Revolución Mexicana fue u na revolució n sin ideología. ¡Eso
no es posible!
JW:Sí. H ay unos histori adores en los Estados Unidos qu e dicen, hablando
de la Revolución Soviética, que es una verdadera revolución porque tiene su
programa bien planeado y los revolucionarios qu erían seguirlo. Yo tros d icen
que esto es falso porqu e Lenin tuvo que actuar dentro de la realidad , y que
tal vez la Revol ución Mexicana ha te nido tanto éxito porque ha podido actuar
dentro d e la realidad sin imponer un sistema aje no a la ac tualid ad . Dicen ,
co mo usted acaba de d ecirnos, que la id eología ha surgido d entro d e la
Revolución, y la co secha es la Co nsti tución de 19 17.
j SH : Pero , co n an tecedentes. Allí está n ese repe tidí sim o Manifiesto del
Partido Liberal, y lib ro s, manifiesto s y fo lle to s. Y ya en 191 0 empieza usted
a enco n trar mucho mayores elementos con sedimen tos id eológicos.
j W: Pero , en los Estados Unidos hemos dicho much as veces que las co nstitu­
ciones mexicanas y latinoamericanas se basan en p rogramas d el fu turo que
no tienen nada que ver co n la realidad; pero, parece que la Cons tituci ón de
1917 'Tiene de estas manifestaciones , de estos an tecedentes antes de la
Revolució n, y du rante la Revolución. ¿En to nces cree usted que es un d ocu­
memo muy realista?

JSH: Yo así lo creo . La prueba está que pueden verse a cier ta distancia los
frutos.
JW:Se ha necesitado un poco de tiempo para reglamentar u nas veces.
j SH: Sobre todo, miren ustedes, hay qu e ver esto : la Revolución Mexicana
fue una revo lución cruen ta, una revolució n muy sangri en ta; fue una verda­
dera revolució n . La Revolución Mexicana sign ificó en su periodo má s duro ,
d e ma rzo de 1913 a agosto de 1914, una lucha sin cuartel en que los que se
llamaban ciu dadanos armados, campesinos, artesanos, mineros, muy pocos
obreros, po cos intelectuales, fueron avanzando. principalme nt e de norte a
sur. En el centro y en el sur también hubo levantamientos armados. La lucha
fue terrible .

Se refiere, por ejemplo esto : la ciudad de Zacatec as es taba defendida por
12000 hombres. Fue atacada po r el ge neral Fra ncisco Villa co n toda la
División d el Norte . La batalla duró do s o tre s días. Se lomó la d ud ad, salieron
de la ciudad de Zacatecas en retirada a Aguascalientes solamen te 300
homb res. Habían muerto , habían quedado heridos, o se hab ían di spersado,
y se refiere, no recuerd o si por el propio genera l Felipe Ángeles, o por su
j efe d e Estado Mayor , el ge neral Fed erico Ce rvantes, que después de la toma
de Zacatecas , cuando avanzó Ángeles para acua rtelarse en Guadalupc - a
unos, no sé, qu izá, veinte o veinticinco kil ómetros de Zacatecas had a el sur-c-,
cuando avanzaban las piezas de artillc ría y los camiones, era necesar io
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de tenerse par a retirar los cadáveres del camino. Fue un a lucha en que
muri eron millares de gen tes . Yo no les exagero a ustedes si les d igo que en
la Revolució n Mexicana murieron cientos de miles de hombres.

Si compa ramos el censo de 1910 con el censo de 192 1, encon tramos qu e
hubo una d isminución en el número de hab itantes de más de 800 000
personas. Es decir, a pesar de la fertilid ad natural, que eso nunca se detiene
y de las deficiencias que pueda tener el censo de 1921, siempre es un dato
interesante ; porque debo decirles más, debo decirles que la Revolución fue
devastadora. Los revolucionarios tenían que vivir; los revolucionarios se
acabaron el ganado. Durante muchos meses no pudo sembrarse. De manera
que en el año de 19 16 y en el año de 19 17 hubo hambre en México. Y como
si no hubiera sido bastante vino una epidemia de tifo que diezmó la pobla­
ción. Todavía a fines de 1917 y 1918 nos llegó la influenza española. Por eso
he escrito que en esos años México perdió alrededor de un milló n de
personas, porque cabalgaron a lo ancho y a lo largo del terri torio nacional
los Cuatro Jinetes del Apocalipsis: la guerra, la peste, el hambre y la muerte.
¡W: él-lubo entonces grandes cambios sociales, económicos, políticos en
todos los senti dos?
¡SH: Sí, si. Fue algo sumamente serio y grave. Así es que hemos llegado al
año de 1920. Si ustedes quieren prosigo.

¡ W: Muy bien, siga.
JSH: Lo que puedo decirles de los años de fines de 1920, 192 1 en adelante
hasta fines de 1924, que es una pequeña etapa interesante de la historia de
M éxico , es que derro tado el senor Ca rranza se hizo cargo de la Presidencia
de la Repúb lica el señor Adolfo de la Huerta como Presidente provis ional.
Vinieron las elecciones y de manera obvia result ó electo el general Álvaro
O bregón.

El general Álvaro Obregón era un hom bre a quien yo cono cí; muy
in te ligen te, muy ingenioso , con cualidades ex trao rdinarias de caudillo, con
una memoria fantástica. Con taban, por ejemplo, que had a esta prueba : una
persona le pasaba una baraja española que tiene cuare nta car tas, y él repelía
el o rde n en que estaban las cartas. Tenía una memoria fabulosa, ten ía la
respuesta fácil. El chiste inge nioso , la broma inesperada; hab laba muy bien.
Era un hombre de una cul tura media. Había sido un pequeño agricultor en
el es tado de Sonora; de lecturas desordenad as; era un au to d idacta, pero
con un gran ta lento; y de seguro un militar de ge nio . Puede deci rse que
Álvaro Obregón es el único general mexicano qu e nu nca perdió una batalla.
Les es toy habl ando en este tono de Obregón, a pesar que Obregó n tuvo
participació n en el connato de m i fusilamien to ; mas, en fin, a ca da quien
lo suyo.
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Obregón es Presidente de la República . Don Venustiano Carranza había
hecho poco por d istribuir la tierra. Puedo deci rles qu e las hectáreas que
repart ió no llegaron a doscientas mil.

Q uizá es interesante decirles que al tri unfar Obregón, o lo que se llamó
entonces el Plan de Agua Prieta, los zaparístas se rindieron. Ya no teníanj efe,
ya no tenían med ios de lucha; y fundaron aquí en la ciudad de México el
Partido Nacional Agrarls ra. El j efe de ese partido fue el abogado An tonio
Díaz Soto y Gama, un hombre de buena cultura jurídica. buena cultura
histórico-mexicana, gran o rador, parlam entar io de prim era calidad. y un
ho mbre de una gran ho nradez. So to y Gama fue de hecho el jefe del Part ido
Nacional Agrarista y ejerció ind udablemen te influencia sign ifican te durante
el gobierno del general Obregón en cuanto a la distribución de la tierra. No
se olviden ustedes que Obregón llega al poder co n un país devastado, todavía
no reconstruido .

En los cuatro años del gobierno de Álvaro O bregó n se reparte millón y
medio de hectár eas; y es preciso hacer notar que se reparti eron para calmar
el hambre de tierras del campesino . Allí ha bían quedado los centena res de
miles de hombres que habían muerto en los campos de batalla; allí estaba la
Ley de 6 de enero, la Co ns titución de 1917; allí es tab a el Plan de Ayala; allí
estaba el Plan Orozqui sra o de La Empacadora; allí estaba el Plan del Partido
Liberal, y una serie de planes agraristas . Es una característ ica muy especi al
el conte n ido agrarista de la Revolució n Mexicana. Se d ieron tierras sin
ningún estudio previo . Dije hace un instan te: millón y medio de hectáreas en
números redondos. Había que co nta r co n los campesin os, hab ía que demos­
trar el interés del gobierno para los campesinos. Recuerdo que una vez dijo
O bregón: "Lo s hombres del poder ya no están muy arriba. n i los hombres
del pueblo es tán ya muy abajo; el deber de los gobernantes es establecer un
puen te en tre lo que ha sido y lo que deberá ser".

Recuerdo que en la época de Obregón hubo el primer Congr eso Nacional
Agrarista, y de haber visto el anfiteatro de la Escuela Naciona l Preparato ria,
donde caben unas 800 persona s, lleno de campesinos: todos ello s de calzón
blanco y de camisa blanca, con sus sombreros de palm a, asistiendo a ese
congre so co nvocado por Obregón. Esto debe haber sido en 1921 o 1922.

Naturalme n te el líder agrar ista principalísimo fue Anto nio Díaz Soto y
Gama. Yaquí cabe una observación q ue tiene indudable int erés: So to yGama
era lo que podíamos llamar un socialista cristiano o un socialista agrari sra
cris tiano; y sus discursos durante esos cuatro años del gobierno de O bregón
y la o rie n tación que él dio al Partido Nacional Agrarista, fueron siempre de
una o rie n tación de tipo cristiano . Ti ene mucho interés hacer observar que
la primera etapa de la Reforma Agrari a mexicana consistió en dar la tierra
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co mo se podía , sin implementos ni créd ito . La tesis es muy clara : hay un
pueblo d e X nú mero d e habitantes; hay allí más de 20 hombres. más de 50
hombres, más de 100 hombres. Esos hombres. po r el hecho de ser hombres
y d e habitar en un pequeño poblado rural. tienen derecho a que se les d é la
tierra. Ésa fue la tesis. Y Soto y Gama se apoya para defender sus tesis
agraris tas en id eas de los evangelios y de los p rimeros Padres de la Iglesia,
d e la patrística. Hay algo más: según adqu iere impo rtancia el mo vimiento
obrero. surge ya con ímpetu la Confederación Regi onal Obrera Mexicana,
d e la que es líder principal Luis Morones. qui en hace unas pocas semanas
murió en la ciudad de México. De suerte que tenemos en el gobierno d e
Ob regón u n movimiento ob rero . en el que d esempeña el papel princi pal la
Confederación Regional Obrera Mexicana.

También algo q ue me parece importante señalar: varios de los revol ucio­
nari os, o mej or d icho algunos generales y civiles que hab ían participado en
la Revolució n . encuentran muy radical la política d e Obregón. O b regó n
gobierna d urante casi tos primeros tres años de su gobierno sin el reco nocí­
miento del gobierno norteamericano . Lo re conocen como resultado de los
T ratad os d e Bucareli .

Dent ro d e la Revolución hay grupos de revolucionarios inco nformes co n
los avances d e la Revolución . Y empieza a haber dentro d e la Revolución un
movimiento qu e ah ora podemos llamar de d erech a. Ese movimiento es
encabezado de hech o por don Adol fo d e la Huer ta, secreta rio d e Hacienda
d el ge nera l Álvaro Obregón. Ya en los últimos meses d e 1923 surgen
di ficu ltades.. . Se habl a de la cand idatu ra presidencial d e don Ad olfo de la
Huerta. que representa la derecha; se habl a de la cand ld atura del general
Plu tarco Elías Calles . q ue represe n ta la izquie rda. A Plutarco E lías Calles
lo apoyan el Partido Nacional Agrarísta y el Partido Laborista de la Confedera­
ción Regional Obrera Mexicana; y a Adolfo d e la H uerta lo apoya el Partido
Cooperatísta, qu e dirige J orge Pri eto , un anti comun ista que en lo s últimos
meses ha venido desdibujándose . Se ve muy clara la lucha: de un lad o el ala
derecha de la Revolución con el Partido Coopera tista y Adolfo d e la Huerta ;
del otro lado el ala izquierda de la Revolución co n el Par tid o Nacional
Agrarista y el Partido Lab orista teniendo co mo presumo cand id ato al gene­
ral Calles.

Pasó lo que tenía que pasar: Ad olfo de la H uerta co n dos tercios del
ejército se rebeló co ntra el gobierno de Obregón. Y O b regón , con un tercio
del ejército y los campesinos, unos a quienes se les había dado la tierra, otros
porque tenían esperanzas d e recib ir la tierra; y gracias a la perici a de
Obregón. d errotaron a los dos terd os del ej ército , co mandados por generales
qu e habían ten ido importancia en la Revolución; gente tan ame ritada co mo
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el genera l Manuel M. Diéguez, qu ien había sido uno d e los lídere s d e la h uelga
de Cananea , y el genera l Salvador Alvarad o. Es inexplicab le cómo esto s d os
hombres, sobre todo Alvarad o de una orientación muy socializantc , se fuero n
del lado de De la Huerta. Ad emás hay que menci onar a los generales
Fortunato Mayconc y Franci sco Bert ani , así co mo tambié n al general
Man uel Carda Vigil, gobernad or de Oaxaca yperso na d e vasta ilust ración .
Todo s ello s fueron fu silados al ser ap rehendidos d esp ué s d e las derrotas
qu e sufr iero n . O b regón fu e implacable con sus an tiguos co mpañeros:
Alvara do , Maycotte, Bcrtan i, Di éguez, que hab ían sid o subord inados de
él; Carda Vigil no , hab ía sido subordi nad o d e Pab lo Gonzálcz. Alg una vez
he dich o q ue las revoluciones se tragan a sus hombres.
}\\l: Parece qu e sí.
JSH: La Revolución Mexicana empezó a tragar se a sus hombres. Se tragó a
Zapata, se tragó a Carranza, se tragó a Villa; y hasta el momento en que voy.
se tragó a todos estos ge nera les que les he mencionado. Así es como se
establece otra vez la paz en México a mediados d e 1924 . El general Plutarco
Elías Calles fu e cand id ato a la Presid encia de la República; nadie se le opuso.
Lo cierto es que Calles llegó a la Presid encia de la República. se ciñ ó la banda
presidencial el i de diciembre de 1924 .
jH: Licenciado, iba a hablam os acerca de su vida entre 1920 }' 1924, esos an os
cuando empezaba a estudiar el ma rxismo y co nocer la vida política otra vez.
jSH: Desd e el punto de vista intelectual esos años fueron de mucho estudio
para mí. En p rimer lugar me dediqué a es tud iar el pensamiento }' la civiliza­
ción gr iegos. Durante esos años yun poco antes, le ílas ob ras más important es
para mí. En primer lugar me dediqué a estu diar el pensamien to y la civiliza­
ción. Recu erd o que entonces leí la l líada de H omero, Los trabajas y lOJ días
de H esíodo ; leí bastante de Aristóteles; todos los Di álogos d e Plató n; leí a los
trágicos: Sófocles, Eurfpides, Esquilo ; al gran au tor de comed ias, el ge n ial
Aristófanes; también a los poetas, Píndaro )' los bucólicos; y a los h istori a­
dores: L os n ueve libros de H ero d orc y la H istoria de la guerra del Petoponeso
d e Tuddides. Claro que también leí a Jeno fonte, a quien llamab an sus
co ntemporáneos "La Abeja Ática". Luego me pasé a lo s latinos: Virgilio ,
Horado , Tácito , Séneca, J ulio César y lo más importante d e la cultu ra
romana.

De esa manera yo fui afianzando mis conocimien tos con el estud io de los
clásicos. Todo eso ha ten ido una gran importancia en mi formación cu ltu ral.
También por esos años me enfrasq ué en la lectura d e la Biblia, un b uen
número de los lib ros del Antiguo Testamento y del Nuevo Testamen to.
También leí a algunos de los primeros Padres de la Iglesia: a San Agu stín , a
San Jeró nimo, a San Basilio , a San J uan Crisóstomo , a San Cleme n te d e
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Alejandría; a los doctores de la Iglesia lat ina y de la Iglesia griega . Claro. ése
fue un esfue rzo de varios anos.

Yo viví d u rante ese tiempo , de 19 19 a 1923. de dar clases de litera tura y
de inglés. Dej é mi empleo del gobierno del Distrito y me dediqué al p rofeso­
rado , trabajando in tensame nte 10. 12 , 14 horas d iarias. Puedo decir a ustedes
que he sido un trabaj ador incansab le. Todaví a ah ora. ya viejo, trabaj o siete.
oc ho y aún n ueve horas al día. Por eso el tiempo me ha rendido; he sido muy
sistemático. Bien , pues en ese tiempo me inscribí en la Facu ltad de Altos
Estudios; y en Altos Estudios tomé clases con el maestro Antonio Caso de
Histo ria de la Filosofía y de Estética, co n el maestro Carlos Lazo de Historia
del Arte , de Ciencia de la Educació n co n un hombre muy eminen te, don
Ezequiel A. Chávez.

y aquí vien e la nov edad. llegó a México un profesor alemán qu e J osé
Vasc o ncelos se trajo de Córdoba, Argen tin a. Parece que este seño r había
sido profeso r en Leipzig . Este p rofeso r se llamaba Alfo nso Ooldschmidt,
quien d io clases CII Alt os Estudios los años de 1921, 1922 Y 1923 de
econom ía política; pcro de economía marxista . Así es de que mi in iciación
al marxismo fue a través de las clases durant e tres años del p rofesor
Alfonso Goldschm id t. En 1924 yo tenía una cie r ta p reparación económi­
ca d e incli nació n marxista.

Desde el punto de vista que pod íamos llamar pol ítico no tuve sino una
in tervenció n durante dos o tres semanas. participando en la polí tica de San
Luis Potosí. Había dos candidatos al gobierno: Aurelio Manríque. que fue
un hombre muy co nocido en México hace años yJ orge Prieto , del Partido
Coopera tista. A Manríque lo apoyaban los laboristas y los del Part ido Nacio­
nal Agrarísta. Au rclio Manrique había sido amigo mío desde la adolcsccncia,
y alguna vez co nversando le dijc que si él se lanzaba para el gobiern o de San
Luis Poto sí me gustaría ayudarlo. Pues efectivame nte se lan zó y me puso un
telegrama pidiendo que fue ra a ayudarlo cuando se acercaban las elecciones.
y fui a ayudarlo . ¿Cómo? Pues escr ibiendo en un periódico manrlquís ta ,
diciendo d iscu rsos y en la lucha activa. Fue una salida de mi tr abajo de
profesor tran quilo , y cierta participación margin al en el Part ido Nacional
Agrarista. El Partido Naciona l Agrarista ten ía un periódico qu e se llamaba
Combate fue en el que a veces esc ribía algún artículo. De modo que , una
participación. co m o he dich o. margin al.

En aq uella época las luchas polí ticas eran un tanto agresivas. pues a veces
salían las pistolas ysonaban los bal azos. Recuerdo que una vez iba co n Aurelio
Manrique al fren te de una manifestación, y de unos balco nes de un segu ndo
piso donde es taba el grupo principal de los adversarios, los pr ieti stas, hicieron
una descarga y un pobre obrero elect ricista cayó muerto a un lado mío . Estuve
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allí tres semanas y me jugué la vida en más de una ocasión. Después de las
tres semanas, terminadas las elecciones regresé a México a mi trabajo
pro feso ra l, a mi s estudios . Y así llegué sin notoriedad al año de 1924 .

Na da más que en 1924 suced ió algo de interés para mí. Yo había d icho
en 19 17 q ue venía a México a conq uistar la metrópoli. Y no era fáci l
conquistar la ciudad de México para un provincian o . Así es que }'o
es tud iaba, tenía co nocimie ntos... Tenía que trabajar mucho para ganarme
la vida. Recuerdo una temporada que yo daba de siete a ocho horas di arias
de clases par a ganarme la vida en algunos momentos di fíciles que tuve . El
año de 1924 su ce dió algo muy impor ta n te para mi carrera. Esto cons istió
en que la Escuela Nacional de Agricul tura , do nde había dado clases de
in glés y había d ado co n ferencias sobre literatura , se trasladó a Cha pingo;
y co mo le había demostrado al director, el ingeniero Marte R. G ómez, que
a mí me interesaban mucho las cosas económicas y que sabía economía,
porque no solament e me atuve a las clases de Goldschmidt, sino qu e lefa un
buen número de libros de economía política. Recuerdo haber leido en esos
años los Principios de economía de F. W. T aussig, el Curso de economía política
de Charles Gid e, el M anua l de economía polít ica de wil fredo Par eto y La
económica de Enrique Martfnez Sobral, un distinguido econo mis ta guate­
malt eco radicado en México . De Marx había le ído El manifiesto comunis ta
y la Crít ica de la economía política . Todavía no había leído e n 1924 El Capital;
alguna vez me había asomado a él, pero lo había e nco nt rado muy aburrido,
y muy di fícil. Marte Gómez m e ofreció una cá ted ra de economía política
en la Escuela Nacio na l de Agricultura y acep té , a pesar de que sen tía que
aún no ten ía la deseable preparació n. Empecé a dar la materia... y esta
anécdota que es un poco van idoso co n ta rla : cuando di mi primera clase
de economía política, al termin ar , lo s m uchachos me aplaudieron .
JW: ¡Q ué bien!
JSH: y me dieron tres gIUpos de economía polí tica con un sueldo que me
permitió ir dejando mis otras tare as. Esto tuvo para mí un a gran import ancia
porq ue co mo mis clases gustaro n mucho , empezaro n a llegar hasta la ciudad
de México noticias de mis buenas prendas de pro fesorci to de eco nomía, Esto
fue el p rincipio de mi co nquista de la ciudad de México . Lo cu rioso es que
comencé a conq uista rla desde Chapingo . Eso después se afirmó en la
ciudad de Méx ico cuando in icié m is primeros trabajos, un año después
del que habl aremos e n o tra ocasió n , en 1925 al dar unos cursos de h istoria
eco nómica de México en la Escuela de Verano a profesore s norteamerica­
nos y m exicanos . Y creo que aquí termina por esta noche mi colaboración
co n ustedes.
JW: Muy bien, muchas gracias, y muy amable. ¡Muy in te re sante!
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D URANTE EL GOBI ERNO DEL GENERAL PLUTARCO ELíAS C ALLES

5 de mayo de 1964

JW: Licenciad o. Estábamos la última vez h abl ando de su llegada a la ciudad
de México ; pero, podemos co menzar donde usted qu iera.
J SH: Creo que la vez anterio r qued amos en quc yo comencé a co n quistar la
metróp oli desde la Escuela Nacional de Agricu ltura en Chapingo . Enrealidad
nos quedamos en el año de 1924, cuando hice un pequeño adelanto de 1925.
En consecuen cia, creo que d eb emos aho ra iniciar n uestra conversación a
fines d e 1924 .

A fin es de ese añ o gracias a la pericia mili ta r del general Álvaro O bregón
ya la simpatía que tenía entre los campes ino s, h ab ía sido vencida la rebelió n
delahu crtista y se había restablecido la p az en la Repúb lica . Recuerden
ustedes qu e se hizo notar la vez p asada que la rebelión fue extremadamente
grave po rque dos te rcios d el ej érci to se rebelaro n contra e l gobierno ccnsti­
tuido, y qu e Obregón, con un tercio del ejército y lo s camp esinos, logró
vencer a los generales que se h ab ían levan tado en arm as. Esto de los
ca mp esinos merece un breve com en tario que cons iste en lo siguien te: los go­
biernos revolucionario s d e México tuvi eron la id ea, que realizaron , de armar
a los camp esinos. De suerte que si se les entregaba X número de hec táreas
de tierra a 200 , a 500, a 1 000 cam p esin os , se les d aba su ri fle Máu ser. Por
eso en la rebel ió n delah uertista, la ayuda de los campesinos que inmediata­
mente tomaron el rifle y acu dieron en defensa del gobierno -c-in cu estiona­
blem en te en su inmensa m ayoría aquellos que habían recibido tierra y
además otros que esp erab an recibirla-c-, po niéndo se a las órd en es d el
general O bregón , fue un facto r d e singular imp o rtancia para el triunfo
gub ernam en tal.

En o tros países, muchos años después, por ej em plo en Guatemala en el
gob ierno de J acobo Arbenz, que como ustedes saben fue fácilmente derro­
tado por los militares; y tam bién por la intervención del State Departmenl.
Eso no podemos n egarlo. Arbenz no siguió el ejemp lo mexicano . Arbenz,
que em pezó a realizar una reforma agraria , no armó a los campesinos; les
tenía m iedo . Cu ando se levan taron en su co n tra unos cuantos sold ad os ,
Arbenz n o tuvo defensa.

La lección d e México es d e que en esa, como en otras dos ocasiones, los
camp esinos fueron factor definitivo para la consol idación d e los regímenes
revolucionarios. En la rebelión de De la H uerta y en las d os posteriores, los
ca mp esinos fueron un fact o r d e singular importancia para el restabl ecim ien­
to de la p az. Podría asegurar a ustedes que en estos in stantes hay miles d e
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campesinos con su rifle, y sin embargo, a p esar de todos los p rob lem as que
inevitabl emente existen en este p aís, co mo en to dos lo s países del m undo,
los ca mpesinos que han recib id o los beneficios en algunos casos efectivo s, en
otros no tan efectivos, de la Reforma Agraria, esos camp esinos en un
porcentaje de significació n tienen sus armas .

El ge neral Plutarco Elías Calles , que había sido gobernador de So nora,
que había sido j efe de las armas cn algunos lugare s de Son ora, que había sido
m in istro en el gobierno d e don Ven us tiano Carranza al prin cip io de aquel
gobierno , y que h ab ía sid o en el régimen del general Álvaro Obregón
secretario de Gobernación , fue can didato a la Presiden cia de la República.
Calles tri un fó fácilmente y el 1 de d icie mbre de 1924 se sen tó. com o se dice
en la j erga fam iliar mexicana, en la codiciada silla presidencial. Así es que el
1 de d iciembre de 1924 tuvimos nuevo Presidente.

y h ay algo que tie ne un poquillo d e interés reco rd ar , que podríamos decir
que por p rimera vez en el siglo XX, y hasta podría decirse que muchos añ os
a trás -en muchos decenios a lrás- se oía decir entre e l público. en tre el
puebl o d e la ciudad de México: "allí vienen los dos p residentes". Fue un caso
insólito en la turb ulenta historia d e este p aís, que u n presidente entregara el
poder a o tro presidente en plena paz de la República. Y esas palab ras se oían
frecuen temen te y los periódico s de la ép oca las recogían com o un signo d e
op timis mo al poder decir: "allí vienen los dos p resid en tes"; e l p resid ente que
se iba y el p residen le que llegaba.

Calles se reveló desde lu ego como un gran estadista , uno de los más
grandes estadistas de México . Vamos a recordar lo que este hombre en la
Presidencia de la Repúb lica hizo en el país, pues realizó rápidamente gra ndes
reformas. Vay a m e ncionarlas rápida men te .

Primero, en el añ o d e 1925, organ izó el Banco d e México, haciendo que
este b an co fuera el único que tuviera derecho a em itir billetes. El Ban co de
México fu e con ceb ido como un ban co cen tral; pero con algun as impurezas
al p rincipio , porque también realizab a opera cio nes de d epó sito y desc uento.
El h echo de crear. si n o recuerdo m al, en septiem bre de 1925 el Banco de
México , fue algo in cu estlonablcm en tc de importancia para la economía del
país.

Segund o, estableció po r vez primera, no puedo recordarlo co n exactitud
porq ue todo lo que les estoy diciend o a us tedes, señores Wilkie, es de
memoria, no puedo saber en este in stante si fue a fines de 1924 o a com ienzos
de 1925 cuand o se es tableció por vez primera en México lo que llam am os
aqu í el im p uesto sobre la renta y que en lo s Estados Uni dos se llam a el
"inco m e tax", y que aquí pudimos haber llamado el impuesto sob re los
ingresos. Tal vez hubiera sido más aprop iado; pero hered amos en esa ocasión
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el vocablo que usan en España. En España se usa la palabra renta en vez d e
ingreso . Como ustedes sab en , la palab ra renta tiene otras significac io nes en
la jerga económica.

Tercero, se organ izó la Comisión Nacional de Cam inos y se co ns truyó la
prim era carretera en tre México y la ciud ad de Puebla, Esa primera carrete ra
fu e con struida por una em presa n orteamericana. En 1925, 1926, 1927, toda­
vía n o sabíamos en México cons tru ir carre teras ; lo aprend im os después,

En cu arto lugar organizó la Com isión Nacio nal de Irrigación, que ahora
es una secre taría d e Estado, la Secretaría de Recursos Hidráulicos. Estas dos
reformas, o es tas dos creaciones en el cam po de la economía, fueron
realmen te d e inmensa significación y trascendencia, porque afortunadamen­
te esa política ha seguido a través de los años.

La construcción del primer camino carre te ro de México a Pu ebl a signi­
ficó el primer paso para vencer la monta ña. Esa vieja carretera de México a
Puebl a trepa la m ontaña en u na zona bastante escarpada y b astan te di ficil.
Vencer la montañ a para establecer com uni caciones en tre los h ombres y para
lograr e l transpone d e mercancías, es ven cer al perso naje m ás importan te
de la hi storia de México .

Ahora b ien , iniciar la co nstrucció n d e obras de riego, aprision ar a los ríos,
a cier tos ríos mexicanos que tienen ca racterí sticas p articulares, porque no
sie mp re son ríos; so n n os p or temporadas. En la época de lluvias form an
to rren tes bravíos que se precipitan d esde una m o ntaña y que en ocasiones
in undan las co marcas vecinas. En la época de secas, en la época que no llueve,
el cauce del n o está co mpletamente seco, o acaso tiene un pequeño hilito de
agua que va difícilmente caminando en tre peque ñas piedras. Domeñar al río
que n o es río durante unos m eses }' que después se vuelve n o , fue una ob ra
que se inició en la época d e Calles . Porque d e este modo ha ido el m exican o
venciendo las co nd iciones adversas de su suelo ; ha id o es tableciendo grandes
sistem as de riego para poder regar mil es d e hectáreas.

En quinto lugar d eb emos referi rnos a la Reforma Agraria. Calles concib ió
la Reform a Agraria de un modo in tegral. Esto qu e ahora dicen los polít.icos
que es tán luch ando para realizar en México: la Reforma Agraria int.egral.
J W: Sí. Es un lem a de la elección de es te an o.
JSH: La Reform a Agraria integral. Está muy bien , pero no es una novedad.
El que con cib ió la Refo rma Agraria in tegral fu e Plu tarco Elías Calles. Porque,
vean ustedes, además d e la obra de co ns tr ucció n de cam inos, de las primeras
obras de cap tación de agua, además d e eso, Calles se aparta ya, o supera
mejor dicho, el em pirismo del reparto de tierras en la época del general
Obregón . Porque Calles h ace lo siguiente: organiza el Banco Nacional d e
Crédito Agrfcol a para d ar crédito a lo s campesinos ejíd ataríos y a los
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pequeños p ropietari os. El Banco Nacio nal de Créd ito Agrícola ab rió sus
puertas al público el 19 d e marzo d e 1926. Dos meses d espués, el 19 d e mayo,
abrieron sus puertas al público cuarro bancos agrícolas ejídales : uno en Tula,
H idalgo ; otro en Morelía, Michoacán; o tro en la ciudad d e Durango y el
cuar to en Celaya, Guanaj uato . Estos bancos agrícolas cjídales, en cuya
o rga nización co laboré , estu vieron inspirad os en cuanto a su o rganización ,
pero adaptándola a la realidad mexicana, en los pequeños bancos alemanes
Raiffeiscn: banco s co n un capital pequeño.

El Banco Nacional d e Crédito Agrícola se fundó con un capital de vein te
millo nes de pesos. Los banco s agrícol as ejidales eran bancos pequeñito s; se
tuvo la idea de que hubieran much os de estos bancos en d istintos lugares de
la Repúb lica. El gobierno federal aportó para cada banco la suma de 200 000
pesos, es decir, en aquella época 100 000 d ólares. y en los consejos de
administración de los bancos, además d el gobierno, estaban representados
los campesinos; }' los campesinos deb ían adquirir - y efectivamente ad qu i­
rieron- acciones de estos ban cos.

Los bancos agrícolas ej idaJes fun cio naron co n éxito durante cier to tiem­
po. Mas no es todo lo que acabo de decir lo qu e se hizo en relación con la
Reforma Agrari a integral : muy ce rca de cada uno de los bancos agrícolas
ej idales se organ izó una escuela cen tral agrícola. Estas escuelas cent rales
agrícolas fueron co ncebidas para no sólo enseñar las primeras let ras y las
cuatro operaciones fundamentales d e la aritm ética a los hijos de los campe­
sino s, sino enseñarles los métodos modernos del cu ltivo d e la tierra y la
manera más apropiada de ut ilizar lo s recu rsos de su me d io circu nda nte. El
Plan Calles a este respecto co nsistía en qu e cerca d e cada banco agrícola ejidal
es tuvieran es tas esc uelas cen trales co n la idea de elevar el nivel cultural del
campesino .
J W: Los banco s ej id ales ten ían en el fondo este sistema d e Raíffcísen.
JSH: Buen o , yo di ré qu e insp irad os en el sistema Raíffclsen pero co n
adap taciones a la realidad mexicana. Además el genera l Calles en tregó
d urante sus cuatro años d e go bierno a las familias campesinas tres millones
de hect ár eas, el d oble de lo que hab ía en tregado el genera l Álvaro Obregón ,
su an tecesor en la Presidencia de la República.

En es te momento no recuerdo algu na de las o tras reformas que llevó al
cabo Calles; pero debo mencionar una de gran tr ascendencia y qu e le dio a
México muchos dolores d e cabeza: me refiero a la Ley del Petróleo , la ley
reglamentaria d el ar tículo 27 cons titucio nal, que esta tuyó que todo el sub­
suelo d e México pertenece a la nación y que la p ropiedad d el subsuelo es
inalienable e imprescriptibl e.
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De conformidad con las legislaciones anteriores se habían dado conce­
siones a dis tintas empresas petr oleras. En el año de 1925, las empresas
petrol eras más importan tes de México eran: la Compañía Mexicana de
Petróleo "El Águila", subsidiaria de la Royal Du tch Shell ; la Huasteca Perro­
leum Co ., subsidiaria de la Standard Oil Ca. de Nueva J ersey, y también una
serie de pequeñas empresas con nombres di fere n tes que pertenecían al
famoso petrolero nor teamericano Sinclair. Quizá debo mencionar también
otras pequeñas empresas petroleras, creo que eran dos, qu e pertenecían a la
City Service Co., cuya sede es tá en Nueva York. Estas empresas petroleras y
algu nas otras, que no viene al caso enumerar, habían in iciado sus labores de
conformidad con la legislación anterior y al venir el artículo 27 constitucional
esa situación se modificó. De suerte que las compañías petrol eras al procla­
m arse la Constitución de 1917 se opusieron terminantemente a tal artículo
y pusieron el gr ito en el ciclo y hubo ataques ser ios de par te de los periódicos
norteamericanos contra México ; y cuando se reglamentó la Ley del Petróleo
con la idea de desconocer las concesiones an te riores dadas a los extranjeros
que explotaban el petróleo de México, la situación se puso verdaderamente
candente, verdaderamente difícil, y hubo notas del State Department, y
condiciones verdaderamente graves; peligrosas en cuanto a las relaciones
entre México y los Estados Un idos.

El licenciado Emilio Pones Gil, si ustedes logran en trevistarlo, él pod ría
hablar co n mayor conocimiento de causa de lo que vay a referir en seguida.
El licenciado Emilio Portes Gil, en una conferenc ia que dictó en uno de los
locales del Pa lacio de Bellas Artes, dijo algo que voy a resumir en unas
cuantas palabras . Co n tó el licenciado Portes Gil, varios años después de
haber sido Pres ide nte de la República, que cuando él fue nombrado por el
Congreso Presidente de la República, cuando le iba a ser entregada la p ri­
mera magistratura de la naci ón por el general Plutarco El ías Calles, éste le
dijo que en el año de 1927 México hab ía descubierto un complot del que
eran au tores el secretario de Estado norteamericano, el señor Frank Kellogg,
y el embajador de los Estados Unidos en México , el señor J ames Sheffield.
Un co mplot en buena medida promovido , ausp iciado por las empresas
petro leras inconformes con la reglamen tación del artículo 27 para que los
Estados Unidos le declararan la guerra a México, con apoyo en que esa
reglamentación era con traria a los intereses no r teamericanos .

Según el rel ato de Portes Gil, una empleada de la Embajada de los Estados
Unidos en México, des leal a la Embajada de los Estados Unidos, entregó los
documentos qu e probaban la existencia de ese complot al gobierno de
México . El ge neral Calles hizo sacar copias fotostáticas -estoy siguiendo el
relato de Port es Gil-- en número suficiente para enviarlas a cada una de
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nuestras represen taciones diplomáticas en el ex tranjero , )' envió a alguna
persona, no sé qui én, a los Estados Unidos, que fue recibida por el p residente
Coolidge, mostrándole todas las pruebas de lo qu e se quería hacer co n
México , y mandándole decir a Coolidge qu e al primer soldad o norteameri­
cano que p isara México en actitud bélica, en ese momento que tal acontecie­
se, en tod os los países del mundo co n los qu e México renta relaciones, en
todos ellos se publicaría toda esa documentación; qu e tenía todos los datos
respecto a cómo se había concebido ese co mplot d e las co mpa ñías petroleras,
Sheffield y Kellogg . Y, según el mism o Po rtes Gil re fiere , se evitó la guerra
entre México ylos Estados Unidos. No sé si del lado nort eamerican o se hab rá
hecho alguna investigación a este respect o. Solamente me limi to a referi r a
ustedes lo qu e Portes Gil ha contado. Sería muy interesante para los historia­
do res nor teamericanos, si es que no se han ocupado de este asunto, tra ta r
de averiguar , d e aquel lado, lo que hubo de cierto a este propósito .
JW: Por lo general d icen que los d ocumentos no ten ían veracidad, y qu e fue
un co mplo t me xicano.

J SH: Si fue un co mplo t mexicano es tuvo bien de parte de México en plan
defensivo. Si hay algo de eso ; ínc ucs tíonablemeruc hay documentos en el
Departamento de Estado .

J W: Sí. Deben d e estar.
J SH: Eso podría acla ra rse haciéndolo co n espíritu seri o , de verdadero histo­
riador, porq ue yo no creo que también haya sido así nada más u na inve nción;
pero en fin , eso es lo que puedo contar a us tedes.

La situación respecto al p roblema del petróleo mej oró notablemente con
la designación de un nuevo embajador. Sheffie ld fue retirado y se nombró
al señor Dwight Morrow. Éste llegó a México en buena actitud. Lleg óen u n
plan amistoso tratando realmente de resolver la situación tirante de relacio­
nes en tre México y los Estados Unidos. Y en unos pocos meses Morro w
logró que la situación se modificara. Se logró que se ace ptara la tesis de los
derechos adquiridos. México dio algún pas o atrás. Morrow fue un diplomá­
tico incuestionablemcnre muy hábil , que no le hizo mal a México. Lo co n­
trario de Sheffield . Sheffield no fue para México u n buen embajador; como
no 10 fue para Méxi co Henry Lane Wilson en la época d e Madero . Es curioso
hacer notar qu e un a calle de Cuem avaca tiene el nomb re de Morrow. Yo
tuve el gusto o el deber, siendo yo presidente de la delegación mexicana a la
IV Conferencia Come rcial Panamericana qu e se celebró en Washington en
el mes de octubre de 193 1, al recibir la noticia de que había muer to el seño r
Morrow, pedí un momento d e silencio e hice un elogio de la ges tión de Morrow
en México .
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Pero al ge neral Calles, q ue hizo tan tas cosas co nstructivas en los dos
primeros años de su gobierno. se le vinieron encim a las difi cultades. Porque
no sólo ha)' que hacer notar las d ificult ades co n los Estados Unidos de
Nortcam érica, sino tambi én las difi cu ltades con el cle ro . porqu e el cle ro se
negó a reconocer la Constituci ón de 1917 . Y de allí vin o una huelga de
miemb ro s del clero que con sisti ó en abandonar todas las iglesias. y en dejar
de predicar y de decir m isa. e tc., e le. Esa sit uación fue extrem adament e gra\'c
para el gobierno de Calles , que le impidió co nt in uar su obra co nst ructiva )'
reucr que ponerse a la defensiva. Y de allí. provocarla por el clero. vino lo
que se co noc e en la hi storia de México de lo s a úcs de 1927 . 1928 )' 1929.
como la rebelió n cristcra. Se levantaren en armas en los es tados de J alisco,
Ouanajuato . del norte de San Luis Po to sí y de Michoacán . numerosos
fan áticos al grito de "Viva Cris to Rey" co n el p ro pósito de derrocar al
gob ie rno d e Ca lles ; )' no puede negars e hi stóricamente que la rebelión fue
provocad a por el clero .
JW: ¿Q uerían un gob ierno ca tólico, o qué?
J SH: Quedan un gobierno qu e declarase nula la Cons titución de 19 17. sobre
lodo el artículo 130 que co nt iene una se rie d e medi d as para p recisar las
relaciones en tre el gobierno y el clero . Fue una rebelión de tipo reaccionario.
y no só lo eso . sino que ind epend ien te m ente de la rebelión cristc ra. en 1927
se levant é en arm as con tra el gobierno el ge nera l Arnulfo Gómez; y cuando
iba a levant a rse en armas el genera l Francisco Serrano, Iuc sorprendido en
la ciudad d e Cucm avaca y fue traído co n vari os chiles y vari os militares a la
ciudad d e M éxico . Pe TO no llegaron a la ciudad de M éxico , porque en una
forma verdad eramen te cri m inal. é l y lodo s sus co mpañeros fue ron ase sina­
dos en el cam ino de Cuernavaca a México . en H ui tzrlac. Se refiere que los
obligaron a baj ar del ca mión en que venía n yque los so ldados les disparaban
m ient ras e llos co rrían para escap ar de la muerte. O ómez. que se fu e al estado
de Veracruz, fue vencido rápidamen te . Ese movimien to de rebelión p rob­
ablemcn te duró unas dos semanas, G ómez fu e finalm en te apreh endido y
fusilado . Así es q ue se logró en aquella ocasió n. con trem enda energía. o si
se quiere con tremenda crueldad. aplasta r ellevantamien to . El general Ca lles
asum ió la respo nsa bilidad , Según to d as las no licias que tengo , qu ien orde nó
el asesina to de Se rrano y sus co mpañeros fue el general O bregón. El que
realizó el acto fue el general Fax, qu e ya sab en ustedes, po r sup ues to , lo
que qu iere decir en in glés.
JW: y équé querían Serrano y Gómez?
} SH: Serrano y Gómez se oponían a la ca ndidatura del ge neral Álvaro
Obregón. Es muy pertinente su pregunta señor Wilkie , porque en la Consti­
tució n de 19 17, siguiendo lo s principi os predicados por d on Francisco I.
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Madero, iniciador del movimiento revolucio nario mexicano , se es tab leció el
principio de la no reelección. El gene ra l Obregó n quiso volver a la Presiden­
cia de la República usando su enorme influencia, porque el poder que tenía
Obregón fuera de la Presidencia se equiparaba al poder que tenía Calles en
la Presidencia. Y Obregón logró que el gobierno de Calles enviara una
iniciativa al Congreso para restablecer la reelección después de un peri odo .
De manera que de conformidad con esa reforma una persona en México
podía ser p residente cuatro años -c-eruonccs los periodos eran de cua tro
años-c-, dejar cuatro años la Presidencia y después tenían la posibilidad de
volver a ser presidente . Eso es lo que h izo Obregón. Y Serrano y Gómez
-c-Serrano cand idato también a la Pr esid en cia de la Rep ública-e- se opusiero n
a Obregón, y el resultado fue el que ya sabemos.

Poco más tarde , lo recordaré de paso , el 17 de j ulio de 1928 el ge ne ral
Obregón fue asesinado mientras asistía a un banq ue te que se daha en su
honor, ya siendo Presidente electo de la República . Fue asesinado po r un
fanático de nombre León Toral. Según todas las averiguaciones, tuvieron
cierta in tervención algunos miembros del clero, en tre ellos una famosa
monja, la madre Conchita. Lograron crear en el ánimo de León Taral ia idea
de que si Obregón llegaba a la Presidencia atacaría vigorosamente la religión
católica; y León Toral pensó que él iba a hacerl e un bien al país asesinando
al que le habían pintado co mo un feroz enemigo de su religión. Obregón,
que como d ije, fue un gran caudillo y un hombre muy in teligente y muy
simpático y que hizo cosas buenas en el país, fue muy matón . Muchos
genera les, muchos compañeros de él, fueron fusilados. Por ejemplo. Se rrano
había sido jefe de su Estado Mayor. Serrano era muy querido por Obregón
y en el moment o que se le opuso lo mandó ma tar. Así es que hemos llegado,
desd e el punto de vista de los sucesos mexicano s, al año de 1928. Hemos
llegado hasta el asesinato de Obregón. El país se conmovió . Se u eyú (lue a
las pocas horas iban a ocurrir levantamientos en d istintos lugares de la naci ón,
pero no pasó nada.

Pasó el tiempo; vino septiembre ; el genera l Calles pronunció un gran
discurso en su informe presidencial al Congreso, sosteniendo la tesis de la
ins tituciona lización de la Revolución Mexicana; y de acuerdo con la Constitu­
ción el Congreso nombró, no recuerdo si en el mes de oc tubre o en el mes de
noviembre de ese año de 1928, no mbró Presidente de la República, por
catorce meses aproximadamente, al licenciado Emilio Portes Gil , que desem­
peñaba la cartera de Gobernación. El licenciado Portes Gil se hizo cargo de
la Presidencia de la República el 19 de d iciembre de ]928, cuando apenas
tenía 37 años.
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JlV: Después de pasar tamos asuntos tan graves en los últimos años de Calles.
se puede entender por qué Calles no había hecho más en los dos últimos
años. Hay unos que dicen que él se había co nvenido en conservado r por esos
añ os. especialmente después de J92 8, al entrar Pon es Gil. y qu ería impedir
la Reforma Agrari a; que queria impedir esas reformas más rad icales.
J SH: Sí. así 10 creo y de eso hablaré un poco después. Calles probablemente
empezó a dcsradicalizarse a partir del año de 1929 o del año de 1930.
Posteriormente vam os a ver las co nsecuencias de esa actitud de Calles. de
ese viraje a la derecha para usar el lenguaj e co n temporáneo ,
JlV: Usted iba a deci rnos algo acerca de su vida en esos años.
JSH : Duran te esos cuatro años voy a reco rd ar lo que hice . En los años de
1925, 1926 Y 1927. di en la Universidad . como lo d ije en la ocasió n pasada,
cursos de historia econó mica de México en la Escue la de Verano a profesores
norteam ericanos y mexicanos; porque había dos seccio nes, un a de profe so­
res norteamericanos y otra de mexi can os.

En el aúo de 1925 co nocí a un hombre de qu ien he sido am igo y qu e
adquirió después cierta celeb ridad en México yen los Estados Unidos. Frank
Tannen bau m . Frank Tan nenbaum fue uno de mis alumnos en el año de 1925.
Seguramente usted ha o ído hablar de él. él.ls tcd lo conoce seño r Wilkie?
jW: Sí.
JSH : Yo me hice am igo de Frank Tannenhaum en 1925 ). todavía nos
caneamos de tarde en tarde. Nos hemos visto de vez en velo En una época
nos vi rnos co n frecuencia. Él tiene un a posición muy diferente a la mía, pero
yo tengo un cuila por la amistad y puedo ser amigo de personas que te nga n
ideas que no co incidan con las mías. Soy enemigo de todo dogm at ismo.
Puedo discutir y conversar amigableme nte co n un hombre de derecha.
siendo yo. como lo d igo en todas part es siempre que viene a cuen to , un
hombre definitivament e de izquierda. Pero en fin , me estoy saliendo del
tema.

Di clases en esos años de eco nomía política en la Escuela Nacional de
Maestros y en la Escuela Naci onal de Agricultura. Y en el año de 192M, en
materia de docencia, solamen te d i un cu rso en la Facultad de Filos o fía y
Letras sobre el terna pro blemas sociales y econó micos de México . En los
co mienzo s del año de 1926 di una serie de conferencias sobre problemas
sociales y eco nó micos de México en la Universidad a todas las personas que
quisieron asist ir a esos cursos que se llam aban de Extensión Universitaria.

Desde el punto de vista de mis empleos, el primer empleo qu e tuve fue
mi colaboración en 1926, co mo técn ico en la elaboración de la Le y y del
Reglamen to de los bancos agrícolas ej idales a que hice mención ha ce unos
cua ntos momentos. A fine s de 1926, me llamaron para que prestara mis
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servicios en el Departamento d e la Estadística Nac ional. El Departamento de
la Estadística Nacional era entonces un d epartamento que d ependía directa­
men te d e la Presiden cia de la República . En ese departamen to , con mi amigo
Gilberto Loyo , muy conocido en México porque entre otras co sas se ha hecho
con el tiempo un dem ógrafo de prestigio in ternacional , y porque desempeñó
la cartera de secretario de Economía durante el régimen d e do n Adolfo Ruiz
Cor tines , reorgani zamos en teramen te el Departamento d e la Estadíst ica
Nacion al, d el que era j efe un político , hom bre bueno, Juan d e Dios Bojór­
quez. El Departamento de la Estadística Nacional lo dividimos en una
dirección de estadística económica, un a dirección de estadística social, u na di­
rección de exposición, y los organismos administrativos necesarios. Esa
organ ización subsiste en términ os gen era les. A mí me nombraron directo r
d e Estadística Económica. Fui director d e Estadística Económica par te del
año de 1926 y casi todo el año d e 1927. Pero tu ve algunas dificultades con
quien era ofi cial mayor y renuncié. Al dejar e! Departamento de la Estad ístic a
Nacio n al, me invitó el líder máximo de la Liga Nacional Campesina a que
lo acompañara en un a gira por el es tado de Vcracruz con el objeto d e
ayudarlo a organiza r sociedades cooperati vas de p roducción y d e consumo.
En 1927 publiqué mi primer libro Apuntes sobreevolución económica de M éxico,10

libro que fue bastante co mentado por la prensa .
Pero quiero hablarles de la Liga Na cional Campesina, porque es algo muy

im portante. El líder máximo se llamab a Úrsulo Calvan, que era un campesino
auténtico, nacido en u n rancho d e! estado de Veracruz que se llama "Paso
de Ovej as". La Liga Nacion al Cam pesina, probablemente fu ndada en 1925 ,
adquirió importancia, par ticul armente en el estado de Veracruz. Fue una
organización co n id eología d iferente al Partido Nacional Agrarista de An to­
nio Díaz Soto y Gama.

El Partido Nacional Agransta de Antonio Díaz Soto y Gama, que cumplió
magníficamente su tarea durante e! gobierno de Obregón, empezó a perder
influencia en e! gobierno de Calles. La que adquirió influencia en el gobierno
d e Calles , sob re todo con el secretario de Gobernación, Adalberto Tejeda,
quien h ab ía sido gobernador del estado de Veracruz, fue la Liga Nacional
Campesina. Ésta ya no usó el lenguaje de! socia lismo cri stian o que usab a Soto
y Gama. Ya Úrsulo Oalván y sus principale s lugartenientes tenían una actitud
comunizant e: tenían su estan darte, y su estandarte era un lienzo rojo con la
hoz y el martillo en el cen tro . El que veía el estandarte de la Liga Nacion al
Cam pesina, dec ía: "éste es u n par tido comunista, con influencia in cuesüon a-

lo México, Sociedad Mexicana d e Estudios Económ icos, 192 7.
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blemcnte soviética". De modo que sí tie ne importan cia y por eso he re troce­
dido pa ra ver cómo hubo en los años de 1925 en adelante un movimiento
agrarista en México , con una fuer te dosis de comunismo sovi ético. Yo fui
algo así co mo consejero de la Liga.

Después de Estadística , que la dejé por di ficultades persona les, me
nombró el secretario de Hacienda, don Luis Montes de Oca, asesor del gran
ferrocarrilero canad iense sir Henry Thornton. Sir Henry Thomton era e!
presidente de los Ferrocarriles Nacionales de! Canadá y había sido con trata­
do por México para venir acá a asesorarnos acerca de la manera de reorga­
nizar los Ferrocarril es Nacionales de México . El señor Thornton necesitaba
a algu ien que le diera una serie de datos e informaciones sobre la economía
de México , que obviamente ten ían sign ificación para él en relaci ón con su
trabajo de hacer recomendaciones acerca de la mej or manera de reorganizar
los ferrocarriles mexicanos. A mí me no mbró el secre tario de Hacienda para
que asesorara al señor Thornton en este asunto y o rganicé una oficina. Y en
esta oficina, con un pequeño grupo de empicad os, le fui proporcionando al
presiden te de los Ferrocarri les Nacionales del Canadá todos los datos que él
solicitaba de mí. Así termin é el año de 1927.

El 19 de enero de 1928 fui nombrado, por el secretari o de Hacienda,j efe
del Departamento de Bibliot eca y Archivos Econó micos, nada más que en­
tonces no existía ni una cosa ni o tra . Hab ía que organizar todo. Me puse a
trabajar co n un equipo de alrededor de veinte personas y el 1 de septiembre
de ese año se inauguró la biblioteca co n 5 000 libros sobre ciencias sociales,
p rin cipalment e de economía. Los arch ivos econó micos comenzaro n a fun­
cionar más ta rde. Puedo ufan arme de haber sido el fundador de la primera
biblioteca de asuntos económicos y de los primeros archivos económicos en
México .

Me Falta, para completar esta silueta biográfica, decir a ustedes cuáles
eran mis lectu ras durante estos años y qu é ot ras cosas had a. Ya en esa época
de 1925 a 1928, mis lecturas fueron casi siempre, en la inmensa mayoría de
los casos , libros de economía. Leí a los clásicos: Smith , Ricardo , Malthus,
J ohn Stuar t Mili. En esa época leí a Marsh all. También leí mucho del otro
lado. Segu í leyendo a Marx y el primer tomo de El Capital, traducido al
español por el argen tino Juan B.J usto . Era lo único que había en tonces de
El Capital en espa ño l. El segundo y el tercer lomo no se conocían en lengu a
española. Y aun cuando yo leía francés y leía inglés, no tuve ya tiempo de
ocuparme de eso; nada más llegué al primer tomo de El Capital, que les
co nfieso que lo leí con un gran esfuerzo, porque a menudo me ab urría ese
estilo reite rativo . machacón, de martillazo, de Marx .
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También empecé a lee r a Lenin y a Bujarin . Y co mo dato curioso debo
referir a ustedes que nos reuníamos u na vez a la semana varios amigos a leer
a Mar x. De estos amigos algunos han muerto . Recuerdo de los muertos a
Miguel S ánchez de Tagle, periodista exper to en asumos econó micos; a Sa n­
tiago R. de la Vega, u n viejo revolucionario ; a Amonio Esp inoza de los
Momeros. qu e fue muchos años más tarde el director ge nera l d e la Nacional
Finan ciera y embajado r de México en los Estados Uni dos durante una pa r te
de los gobiernos de ÁviJa Camacho y de Alemá n. Ent re los vivos recuerdo al
inge niero Gonzalo Robles. uno d e los hombres más modestos. más cul tos,
más inteligen tes d e México , que es asesor en la actualidad del Banco de
México . También asistía a estas reuniones Eduardo ViIlascñor, que ahora es
banquero y es presiden te del Ban co del Atlántico q ue tiene negocios co n
Fran cia . Nos reun íamos, co nversábamos y discutíamos y así íbamos apren­
diendo. Se me o lvidaba tam b i én u n hombre mu}' bueno , profeso r de econo­
mía, d on Francisco Zamora, au tor d e u n libro d e teoría económica que ya
lleva sie te edici ones y que se estudia en (oda la Am érica Latina.'! Se juntaba
a veces co n nosotros, u n poco a la cola, como se dice, Pascual Gu tiérrez
Roldán, que ahora es el director genera l de Petróleos. Creo que sí tiene
interés hablar un poco de las personas , y vamos a ir viendo en el cu rso de
mis charlas cómo unas personas han oscil ado para un lado y otras para otro
lado .

y también recuerdo , co mo cosa de cierto int erés durante el año de 1928,
un as reuniones en la Universid ad , unas di scusiones de mesa redonda entre
profeso res norteamericanos y p rofesores mexicanos. Entre los p rofesores
norteamericanos recuerdo a un hombre muy eminen te qu e era p rofesor en
Harvard , Clare nce H aring, autor de varios libro s muy impo rtantes. Él fue el
más notable de los p ro fesores norteamericanos qu e estuviero n en esa oca­
sión. También re cuerdo a u n sociólogo d e apellido Wilson . No tengo muchas
referencias de él. Entre los mexicanos estuvimos, en una prim era re un ión ,
Daniel Cos ío Villegas, Raú l Carrancá T ruj illo y yo ; y en una segu nda
reu n ió n , Ramó n Beteta, que es muy co nocido en México en la ac tualidad,
Vicente Lombardo Toledano y Roberto Esteva Ru iz, el actual d ecano de la
Escuela d e Derecho, un hombre de más de 80 años en estos momentos.

Recu erd o d os d etalles de interés: u na vez el seño r H aring habló de la
pobreza de lo s países d el Caribe y de la acción de los Estados Unidos para
resolver sus problemas. Le respondí q ue yo re cordaba una cuar teta que había

1I Tratada lk teoria económica, México , Fondo de Cultura Econó mica. primera edició n,
1953.
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aprendido en mi ado lescencia en mi provincia de San Luis Potosí. Y la
cuarteta es ésta:

"El señor don Juan de Robres,
con caridad sin igual,
h izo este sam a hospital;
mas primero hizo los pobres".

El o tro detalle es que en la segunda reunión de mesa redonda yo hice
una exposición de la ley o principio de la co ncentración industrial de Carlos
Marx. Fui al pizarrón e hice una exposición muy metódica de la evolución
industri al. desde la industria familiar, el artesa nado, la industria a domicilio,
las manufacturas, la fábri ca moderna hasta los grandes trusts y el imperialis­
mo. Me rebatieron dos personas: una de ellas fue el licenciado Esteva Ruiz,
diciendo que ya era aceptar sin discusión el determinismo histórico . Otra de
las personas que me rebatió fue Vicente Lombardo Toledano; porque
Lombardo Toledano estaba todavía en una posición muy lej os de la izquier­
da, en una posició n centris ta . Esto se publicó en El Uniwnal en el mes de
j ulio de 1928. Por esos años - 1927 y 1925- yo frecuen tab a la Legación de
la Unión Soviéti ca en México . Era encargado de negocios. en el añ o de 1927,
Leó n Haikes, persona muy lista . Despu és se fue a Rusia; allí lo encontré. Más
tarde fue embajador en España en la época de la guerra civil. Según mis
noti cias, de regreso a su país fue fusilad o.

Después que León Haikes se march ó a la Uni6n Soviética, creo que a
fines de 1927 o comienzos de 1928, se nombró ministro de la Uni ón Soviética
en México al señor Alej andro Mallar. Forman do part e de la Legación
soviética estaba la age ncia co mercial de la que era jefe el señor Troskunof.
Recuer do una noche que nos invitaron a cenar a varias personas; en tre esas
personas estaba Antonio Espinoza de los Mo nt eros, Francisco Zamora y
Manuel Gó mez Morín. Manuel G6mez Morin , que después fue el o rganiza­
dor de l Partido Acción Nacional, en aquella época tenía una posició n de
cen tro izqui erda, y es curioso hacer no tar que en el año de 1928 yo estaba
más cerca de Manuel G6mez Morin , o Manuel Gó mez Morín estaba más
cerca de mí qu e Vicente Lombardo Toledano. Después la trayectoria fue muy
distinta porque Lo mbardo fue osci lando a la izquierda hasta hacerse un
marx ista ortodoxo, y G6mez Morín fue oscilando a la derecha, posición que
ha co nservado. Debo decir de paso que tanto Man uel Gómez Morín como
Vicente Lo mbardo T oledan o , independien temente de sus ideol ogías, son
hombres muy ilustrados y muy inteligentes.
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Por último, para co nclui r estos anos de mi vida, yo ten ía siempre la
preocupación de int ensi ficar los es tudios econó micos en M éxico , y a med ia­
dos de ese año estaba aq uí de paso el profesor Alfons o Ool dschmídt, de qui én
yo había sido alumno en la Facultad de Altos Estudios. Yo , co mo ustedes lo
saben. era jefe del Departam ento de Bibliot eca y Archivos Econó micos. Hice
una reu nió n en la Biblio teca de Hacienda, en la preciosa cap illa-biblioteca.
Al fonso Goldschmid t dio una conferencia. Después de la co nferencia p ro-­
puse que o rgan izára mos un institu to para hacer estudios económicos. Allí
nació c1 ln stituto Mexicano de Investigaciones Econó micas. Se adh irie ro n al
Instituto muchas personas de tendencias di ferentes. Entre las personas
no tables , y que tiene in te rés mencionar, estaba J ulio Antonio Mella. un
famoso comunista cubano que fue ases inado en M éxico en enero de 1929; y
también se adhirió al Instituto otro hombre después muy famoso:Víctor Raúl
Haya de la Torre.

No se qu iso ad bcri r al Instituto Narciso Bassols, po rquc en to nces él era
predominantemente j urista. Después Narciso Bassols se int eresó vivamente
por los estudios económicos y se hizo de izquierda, de quien más tarde tend ré
que hablar no una sino varias veces. Así, y con Lodo esto que les he co ntado ,
termino - casi termino- con el año de 1928.

MI AVENTU RA DIPLOMÁTICA

]W: Esta mos hablando de su vida en los últimos años del decenio de 1920,
licenciado , y usted nos va a hablar de su aventura diplomátic a.
} SH: ¡Cómo no! Hablaré de eso con mucho gu sto, seño r Wilkie. Yo la llam o
aven tura diplo mática po rq ue no te nía ningunos antecedentes en el servicio
diplomático mexican o . y en el mes dc diciembre de 1928 me llam ó por
teléfo no el subsecretario de Relacio nes encarga do del despacho , don C enara
Estrada, gen te muy capaz; buen escr ito r; un hombre ínt egro qu e murió hace
ya bastant es años. Yo estaba en mi o ficina del Depar tamento de Biblioteca y
Arch ivos Económicos, cuando me dijeron que me llam aba el señor Estrada,
a quien yo co nocía un poco, había hablado co n él cuatro o cinco veces en
unió n de mi amigo Eduardo Villasc ño r. Me pidió Estrada qu e fuera a verlo
inmediatamente. Sospeché de lo qu e se trataba, por algo que me había d ich o
Eduardo ViIlaseñor al co nversar co n Estrada de mí. llegué a Relacio nes y
me recibi ó in mediatamente. Me dijo : "El se ñor Presidente de la República
-recuerden ustedes que era Emilio Po rtes GiI- me ha pedido que le ofrezca
a usted la Legación de México en Moscú". Les co nfieso que me dio un brin co
el corazón, porque para mí signifi caba un salto en mi carrera; porque dej efe
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de un departamento en Hacienda a min istro plen ipo tenciari o era algo que
ten ía significació n .
JW:Especialme n te ir a la Unión Soviética.
.ISH : Efectivamente, porque yo tenía una gran inq uie tud , un gran interé s por
lo que oc urría en la Unión Soviética, segú n mis lecturas y mis conve rsacio nes
co n mis amigos en la Legación sovié tica en México . Yo no iba a d ecirle a
Estr ada: oiga usted , señor, déjeme pensarlo . . . Le dije que en primer luga r
le d ab a las gracias al señor Presiden te, y se las daba a él po r la inte rvenci ón
que hubiera ten id o en el asunto , y que aceptaba con be neplácito. In media­
ta mcn tc se pidió el "agreemcut'' y desde luego lo dieron, de seguro por
in formes d e mis amigos de la Legación.

El 13 d e enero de 1929 me tienen ustedes de viajero diplomá tico . La
empre ndí por ferrocarril rumbo a Nueva York co n mi primera esposa y
cuatro h ijos: el mayor de siete años y la menor d e dos me ses y med io . Estuve
en Nueva York unos días comprando ropa gruesa para el inviern o sovié tico.
No s embarcamos en Nu eva York en un vapor de la Hamburg American Line
rumbo a Hamburgo . Travesía d e d iez días; estancia de unas horas en
H amburgo ; ferrocarril a Berlí n. En Berlín me esperaba Coldschmid t. ese
viej o macsrro qu e he men cionado ya aqu í varias veces, el ministro de México
en Ale mania. Primo Villa Mich el, ahora embajador de Méxi co en Bruselas.
Tuve la preocupació n en Berl ín de comp ra r también varias co sas qu e yo
consideraba necesarias, porque se hab laba d e la escasez qu e había de muchos
menesteres necesarios en la vida d e una familia en MOSCliTomé el ferrocarril
con mis cuat ro hijos, mi señ o ra, y me acuerd o muy bien qu e cuando cruzamos
la fro ntera rusa en u n lugar que se llama Niego re lo , me sen tí muy emocio­
nado.

Llegamos a Mo scú un día muy frío , en los primeros días d e febrero d e
1929, ltan frío que había una temperat ura de 35 grados baj o cero! Me
recibieron en la estación eljefe d el Protoc olo, como es hab itu al en esos casos,
u n señor de apellido Flo rinsky, mi amigo León Haikes que había co noc ido
en México , y el director del Ins titu to Internacional Agrario d e Moscú. Si no
recuerdo mal se apellidaba Dubrosky, quien me co nocía por H aíkes que le
había hablad o d e mi lib ro sobre h istoria econó mica de México .

Me acogieron muy bien. El Institut o In tern acional Agrario d e Mo scú me
hizo la disti nción de nombra rme miembro activo del Institut o y me invitó a
dar unas co nferencias. Eícctívamen te di unas conferencias en esa ins tit ución .

En los p rimeros meses inevitables incomodidad es. . . Les co nfieso que
mi gran entusiasmo sufrió un choque, porqu e. . .
JW:El abrigo no le servía.
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JSH: El abrigo no me sirvió para nada, el abrigo neoyorkino de lana gruesa.
Tuve im presiones muy fuertes en los primeros días: un choque; porque en
la URSS apenas se iniciaba el Primer Plan Quinquenal, apenas se es taba
pasando del periodo de la nueva economía política d e Lenin. Moscú me di o
la impresión de ciudad de mendigos. La gen te vestid a m uy pobremente, con
abrigos muy viejos. Ind udabl emente en mí influyó la ed ucación b urguesa; lo
con fieso sin ambages.

JW: Aunque era marxista.
JSH: Aunque teóricamente, llegu é siendo muy marxista. Pero eso fue una de
las cosechas importantes que yo h ice en mi estancia en la Unión Soviética,
que me volví heterodoxo y ya no h e vuelto a ser ortodoxo d e ninguna
doctrina. Me impresionó mucho que se formaban colas para comprar pan y
que la ge nte encendía en las calles fuego para calentarse mi entra s esperaban
su turno haciendo carreras estacionarias. Todo eso, deb ido a mi educación,
indudab lemente me produjo una cierta desilusión .

Después reflexionando y estudi ando más a fondo las cosas, fui llegando
a las co nclusion es que están escritas en mi fo lleto que, según n oticias ustedes
conocen, se llama Aspectos económicos de la Unión Soviética. 12 Em pecé a ver los
aspectos afirmativos: cómo estaban construyendo un nuevo mundo; em pecé
a verlo como una experiencia, in cuestionablemente, pensaba yo, de trascen­
den cia mundial. Pero así, co mo experiencia, fui es tudiando las cosas, averi­
guan d o, leyendo , visitando, viajando un tanto. Por ejemplo me impresionó
muy favo ra blemente su organización cooperativa que estudié muy cuidado­
samente; to do el sistema cooperativo soviético. Me impresio nó mucho el
in te rés que h ab ía en la Unión Soviética por la m ujer, por la m ujer madre,
cómo a toda mujer que iba a ser madre se le aten día con el mayor esmero
den tro de las posib ilidades exi stentes entonces, y có mo había una protección
esmeradísima para el niño. La protección al niño y a la mujer, algo que yo
no había visto en países occiden tales. Lu ego visite sus universidades, sus
ins titutos, sus gran des museos, entre otros grandes museos el Ermi tage de
Leningrado .

Puedo d ecir que la estuve pasando más o menos bien. A veces había
dificul tades para encon tra r ciertas mercanc ías. Recuerdo u na vez que se me
enfermó u na ni ñ a y n o había el medicamento necesari o ; tuve que mandarlo
pedir a Berlín . En fin , pequeñ as mol es tias. Tuve que tener criados rusos; no
había manera de tener otros. H ab ía en la Legación nada más un empleado ,
un señor de apellido Garza, Macedonio Garza, y era intérprete, un peruan o

12 México , Partido Nacional Revolucionari o, 1930.
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de nombre Ferry, qu e tenía allí nueve años y sabía muy bien el ruso . Tuve
una gr an caso na de Legación en una calle que se llama Sad óvaya Samotie­
ch na. Un a de las p rimeras cosas qu e hice fue estudiar ru so : a lo s quince días
d e estar en Moscú ya tenía mi profeso r de ruso , d el inglés al ruso .

La vida diplomática no me gus tó por la superficialidad generalizad a. No
obstan te que no existían sino catorce representaciones extranj eras, hab ía
much os festejos, porque los diplomát icos tienen que hacer algo , y lo que
hacen son recepciones aqu í y allá. Yo era el único de lo s representantes
d e los países d e América .
J W: ¿No salió alcohólico ? •
¡SH: Pues afor tu nadame n te no . Me molestab an mucho las recepciones e hice
algo muy malo par a un diplomático . Cuan tas veces podía me esca paba y no
acep taba invitaciones, algo d isparatado y absurdo . Oigan ustedes: llegaba
uno a una recepción - les voy a pintar las cosas co mo eran- se empezaba a
conversar ; se acercaba el embajador de Italia por ej emplo. Yo hablab a
bastante bien el inglés y medianamente el francés, diga mos en inglés: "How
do you do Mr. Miníster>" "iVery Well, thank you, and you?" "Well, 1 feel
allright." "What d o you th ink of Mosco w?" "Oh it is very interesüng". "Yes,
it is very int eresting. And , what can you tel! me about the wea ther?" "O h, thc
weath er is terrible, it is very cold here, and, how ís it in your coun try? H ow
is it in Mexico ?" "It is very cold in M éxico ?". "No. In M éxico it is very nice".
"Well. . . excuse me, excuse me .. ." Entonces venía otro, y la misma cosa:
"H ow do yo u d o Mr. Minister? What do you think abo ut Moscow?" En tonces
yo le decía: "What d o you think of the So viet Union?" "Well, it is very
interesting", y por sup ues to yo d ecía "yes, yes, it is very ín terestíng". Y así
tres, cuatro veces o cinco veces lo mi smo. Los únicos que me hablaban un
poco más, porque los di plomáticos a menudo están en una actitud defensiva,
con los únicos que solía conve rsar ya de asun tos más impor tan tes era con el
embaj ador d e Japón y con el embaj ador de China. Ellos eran más abier tos
en sus charlas co nmigo.
JW: Ellos no tenían tan to miedo de . ..
¡SR : De hablar; lo s otros eran muy cuidadosos. Puedo d ecir qu e estuve
bastante bien en Mo scú : in teresado, haciendo viaj es.

J W: ¿Viajó mucho por el país?
JSH: Viaj é un poco . Po r ej emplo les voy a co n tar una anécdo ta muy curiosa.
Hice un viaje a Len ingr ado ; estuve allí co mo doce d ías. Me recib ió el
presidente de Relaciones Cult urale s co n el Extranj ero, un señor Constantino
Deryavin , que habl ab a español tan bien como yo , y qu e sab ía literatura
española e hispanoamericana mejor que yo. Lo que qu iero contarles de mi
estancia en Leningrado, es que quería visitar coopera tivas; mi interés era
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principalm ente eso , y además era tina salida para mí. A un hombre de estudio
como yo. la vida diplomática no podía satis facerle. y lógicamente yo tuve que
buscar esa salida. una salida que no resultara sospechosa ni o fensiva; sobre
todo sospechosa. porque los rusos cuidaban mucho a los diplomáticos. Me
llevaron a un pueblo cooperativo a noventa kilómetros de Leningrado .

Visité el pueblo co operativo y me invitaron a co mer los de la coopera tiva
y mi amigo de unos cuantos días, Consta nti no Deryavin. Me di cuen ta que
se amonto naba la gen te afuera. Era un restaurante que te n ía unos cristales
grandes, se podía ver la calle y vi la gran multitud, y cuando salí me aplau­
dieron. Yo p regun té : ép or qué me aplauden? ¿Saben por qué me aplaudie­
ron? Porque preguntaron: ¿Q uién es ese señor? Y como el que co ntes tó no
sabía nada de México , dij o: "The Ambassad or of Ameri ca''. Y ellos creyeron
qu e yo era el embajado r de los Estados Unidos y me recibieron co n grandes
aplausos. Fue uno de mis grandes éxitos dip lomáticos .
J W: ¡Como embaj ado r gr ingo!
.I5H: Pero a partir de j unio o j ulio , lodo empezó a cambiar en cuan to a mi
situació n de ministro plenipotenciario de México e n la Unión Sovi ética. épo r
qué? En primer lugar vaya referir a us tedes un antecedente: ya estaba
nombrado ministro de México . Unos días antes de mi salida a Nueva Yo rk
asistí a una reunión de la Liga Nacional Campesina de que antes hablé. En
esa reunión un líder campesino dijo que ya era el momento de hacer en
México la revolución social y defendió su punto de vista . Ese campesino,
cans en-en ustedes el nombre. se llamaba Guadalupe Rodríguez. Me puse de
pie y lo refuté. Les dije que eso era una ilusión. que M éxico no estaba maduro
pard una revol ución social de tipo soviético, y que tratar de hacer algo a ese
respecto sign ificaria sacrificar es térilmen te a los campesinos que sigu ieran
un movimiento de esa naturaleza. Esto co mo antecedente de lo que va a ven ir
despu és.

Además, debo co nta rles que, en los p rimeros días de marzo de 1929,
recibí un cable de la Secretaría de Relaciones, d iciendo qu e se habían
levantado en armas con tra el gob ierno de Pones Gil; en Veracruz el ge neral
J esús Aguirrc ; en Chihuahua el general Gonzalo Escobar; en Sonora, si no
recuerdo ma l, el ge ne ral Francisco Manzo, y que la situación era delicada.
Ése fue p ráct icame nte el último movimiento armado de México . Se nombró
al gene ral Calles ministro de Guerra . No recuerdo si ento nces se llam aba
Secretaria de Guerra y Marina o Secretaría de la Defensa. Lo cie rto es que
el ge ne ral Calles. al fren te del ejército qu e permaneció leal al gobierno
legítimo del licenciado Emilio Portes Gil, se dirigió al estado de Chihuah ua,
nombró a otros generales para Veracruz y para Sonora; para Sonora creo
que no mbró al general Cárdenas y para Veracruz al general Miguel Acosta.
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La rebelión duró co mo tres o cu atro meses y fue ap lasta da . El país ya en el
m es de agosto estaba por fin en paz.
j W: él'or qué se rebelaro n?
jSJ1: Se rebelaron, en el fo ndo, porque estaban en con tra de la política
agrarista d e Po rtes Gil, la ac titud revolucio naria de Portes Gil. Fue un
m ovim ien to , com o lo califiqué desde Moscú , típ icamen te reaccion ario . Y
claro, también las ambiciones de lo s gen erales que querían ser presidentes
de la República. El que enc abezó la rebelión fu e Gonzalo Escobar. Podemos
decir : ideas rctard ata rias reaccionarias, inco nform idad con la política de
Calles y d e Por te s Gil y tal vez , en el trasfond o de to do eso , una gran ambición
personal de los m ilitares sublevad os . Lo cieno es que eso se acabó. Después
de varios meses d e lu cha, de derramam iento d e sangre, en fin .. . Decía q ue
p rácticam en te fue la última rebelió n que tuvimos en México y que desde
entonces el país d isfru ta de paz, co n alguna excepci ón que casi no vale la
pena tom arla en consideración. H ablaré de eso poste riormente.

Quiero seguir co n mi rela to . En el estado de Du ran go, ya casi vencido
Esco bar, el j efe de las operaciones sorp rendi ó al camp esino Guadalupe
Rodríguez que había oc ultado parque y armas y que se llevab a 300 mulas y
cab allos - po rqu e él se su m ó al ej érci to de Calles co n 300 campcsinos--- ; que
las m ulas habían sido herrad as con la hoz y el m artill o . Y j un to co n él se
so rprendió a o tro individuo , que yo no conocí, de n ombre Salvad or G ómez.
Eljefe milit ar en Durango p uso esto en co nocimiento por telégrafo al general
Calles quien estaba ya en la ciud ad de México y Calles ord enó que los
fusilaran. Y fueron fusilados Ouadalupe Rodrígu ez ySalvador Gómez, ambos
miembros del Partido Comunista y de la Liga Nacional Campesina. Parece que
se co mpro bó que querfan desertar para iniciar un movimien to co munista.

En Moscú in mediatamente se publicaro n notici as hablando del asesinato de
los campesinos; y días después de las noticias acerca de los sucesos de México ,
se publicó un man ifiesto d e la Tercera Inte rnacional en contra del gobierno de
México , especialm ente en cont ra del gob ierno de Portes Gil , y sobre todo en
contra de Calles; un man ifiesto de la Tercera Intern acional injurioso en el cual
se decía que Calles yPortes Gil estaban de rodillas ante el Papa yotras falsedades.
Calles era clerófobo, de manera que aquello de que estaba de rodillas ante el
Papa fue algo que no le pareció bien . Yo hice lo que tenía que ha cer : trasmití
el manifiesto a la Secretaría de Relaciones y present é una nota de protesta an te
el gobierno soviético, antes de recibir ins trucciones de México .

El gobierno soviético co ntestó después de varios días mi no ta d e p rotesta ,
diciendo que no teníajustificación mi nota; que eso era cues tió n d e la Tercera
In te rn acion al y que el gobi erno soviético no te nía que ver nada en el asunto.
Por supuesto que no era cierto; porque la Tercera Internacio nal d ependía


